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Esquina de Cuat tejes y }! abana, dernoíida pata 
construí f un edificio de arquitectura moderna r 







Hetmoao balcón, ran imchcf ij espacúyao como im ''hciíV' (tóreo, qac se admira en una cit.%a 

lípícamcnte colontaí de Sanüago de iluha. 


VENTANAS Y BALCONES COLONIALES 


I NDUDABLEMENTE que entre Ins más no- 

rabies e ínLeresanres características de nues- 
tra arquitectura de la época colonial, se cuen- 
tan las ventanas y balcones de madera torneada. 
En la primera mitad del siglo XVIII, o sea en 
el período precedente a la conquista inglesa, opi- 
namos que ha de situarse el desarrollo de estos 
elementos arquitectónicos lignarios, por lo me- 
nos en lo que a La Habana se refiere: posterior- 
mente, aunque aquellos se siguieron empleando, 
todo parece indicar que, con mayores recursos 
y facilidades, se empezó a utilizar el hierro para 
dichos fines. Las nuevas residencias de la gente 
acomodada, como las erigidas en la Plaza de 
h Catedral, la Plaza Vieja, y, más indistinta- 
mente en otros lugares de la ciudad, lucían ya 
magníficas barandas y cancelas de hierro, infe- 
riores en "carácter' ' y muchas de ellas elaboradas 
en ei extranjero, como seguramente lo íué la 
del Palacio del Marqués de Arcos, que obedece 
al más franco estilo Luis XV, y otras, típicas 
dd Luis XVI; mientras que no pocas de las an- 
tiguas ventanas y balcones de madera a partir 
de esta época fueron sustituidos por otros de 
hierro, en ese constante y lógico afán de ‘mo- 
dernización Con ellas pasaron los pintorescos 
''guardapolv^os ' o aleros de tejas que los cubrían, 
formando a menudo en los halcones v^^er da deras 
galerías cerradas. 


No obstante la ventana y el balcón torneados 
se siguieron empleando preferentemente en pro- 
vincias hasta casi un siglo después; y mientras 
boy apenas quedan media docena de ejemplares 
en La Habana, aquéllos abundan en Camagüey, 
Trinidad y Santiago, a donde hemos podido 
admirar obras hermosas y sugestivas de este gé- 
nero, que bien merecerían medirse y detallarse 
gráficamente, como datos bístórico-arquitecLÓ- 
nicüs de valía, antes de que sucumban, en el eter- 
no fluir de los años, a la civilización que avan- 
za, imbuida de nuevos gustos, costumbres y ne- 
cesidades. 

En efecto, es precisamente de esta correlación 
de la arquitectura y el medio que la suscita, de 
la que derivan ventanas y balcones coloniales 
su inmensa significación, su carácter sugerente 
o francamente expresivo. 

Jorge Vasari, célebre arquitecto, pintor y bió- 
grafo del Quinientos, sintetizando el programa 
de la morada ideal en im fino sí mil. dice que 
aquélla debe ser 'como el cuerpo del hombre, 
la fachada como la cara y las ventanas como 
los ojos, una a un lado y otra a otro, serOtíndo 
rSempre parttü\ Esto último es una alusión a la 
simetría de los palacetes italianos de la época, y 
no es siempre aplicable a nuestras residencias co- 
loniales, Mas, prescindiendo de ello, ¡cuán apro- 
piada es esta comparación a las ventanas y hal- 
cones coloniales! . . . 
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Reduíds la familia en su propia casa, llevan- 
do por costumbre y, casi íncviLablementc. una 
vida en extremo sedentaria — ya que muy pocas 
cosas la atraían fuera dd hogar — las ventanas 
de la casa eran realmente ”los ojos de la casa'’, 
d órgano a través dd cual se recibían las impre- 
siones dd mundo exterior. lispíando tras las dis- 
cretas persianas, se estaba al tanto de todos ios 
'diismcs'^ de la vecindad: asomada al amplío 
postigo ’, la romántica joven sostenía su dia- 
rio diálogo de amor: y cuando, de tarde en tar- 
de, la ventana se abría de par en par, la familia 
se agrupaba en torno a ella, trajeada con sus 
degantes ’ 'batas" y vestidos de "percal plan- 
chao'’, cual curioso y atento a u di Lorio ante el 
espléndido escenario que constituía la ventana, 
por la cual desfilaba la entretenida revista ca- 
llejera 

Pero, ¿y qué decir de los balcones? . . Por- 
que si en el sentir de Va sari las ventanas son 
en la fachada de la casa como los ojos en la cara 
del hombre, ^no podemos decir de los balcones 
coloniales que son ios labios.^ . . Ellos vigori- 
zan. con su firme acentuación, o animan con su 
gracia sugestiva, las tachadas coloniales, como 
los labios dan énfasis y expresión a la cara; y, 
siguiendo el síniil, podemos decir que por el in- 
termedio de ellos "gustaba’' d sujeto, aun con 
mayor delectación que por las ventanas, los di- 
versos manjares callejeros; el vecino que pasa, 
el novio que acecha en la esquina, la procesión 

E! efecto decora! toa de los h afean es de la época col o nial paede 
apreciarse en este edificio situado en la esq. de Acíiíí’ar y T U\ Rey. 


OiTO e&píéndido balcón deí siglo XV'/// que admiramos en la ||| 
casa situada en Villegas y Ohrapia. de menos riqueza que el o! t o. B 

religiosa o la parada militar, la cercana retrmK 
o, simplemente, la luz, el aire y d espíen didóje 
ambiente tropical ... j[* 

No en balde estos elementos adquieren en;| 
nuestra arquitectura de la época una variedad y3' 
amplitud que acaso sobrepujen a Jas de sus prO'ló 
cotipos peninsulares. Porque, ^ dónde encontraJp 
en España ejemplares comparables a esas mo-K 
numentales ventanas y balcones de madera d# 
nuestras residencias coloniales del siglo 
I..QS árabes, con su consabida reclusión de la niu-l . 
jer, gustaban de los balcones, que cerraban cerf 
tupidas celosías — como algunos balcones colo-f 
niales lo están por persianas — tras de los cualw 
la gentil prisionera quedaba enclaustrada, red® 
bien do débilmente las impresiones del exterior® 
protegida en lo posible contra dos. por lo 
nos, de los enemigos del hombre: el mundo y 
la carne . . , Pero si en éste y otros aspectos Í3 
influencia musulmana nos llegó, más o menos 
diluida, a través de Andalucía, tendríamos quí 
remontarnos mucho más allá, hasta El Cairo o' 
Bagdad, para hallar nada tan hermoso, pímo-j 
rescü y sugestivo como estos balcones y venta 
ñas, que constituyen un patrimonio muy rnieí®: 
tro, derivado de nuestro clima, de nuestra idiO'R 
sin era da y de nuestros medios materiales, duy 
rante una buena parte de la época colon íaL [T 

Esta generación apenas alcanzó los últiJiias® 
destellos de la vida y co.stumbres que suscitaronm 
las espléndidas ventanas y balcones del sigli® 
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XV] II: vagamente recordamos la vida familiar 
o la visita efectuada en torno a la ventana, el 
‘'flirteo' ^ que tenía al balcón por escenario, o el 
amable diálogo sostenido a través del postigo 
o la reja, mientras la 'Vieja” espiaba discreta- 
mente del otro lado . Hoy se vive de otro mo- 
do. Los ‘dependientes” ya no llevan su pesado 
fardo de mercancías a la casa: la visita se hace 
en la tienda, en el teatro o en las ‘'carreras de 
caballos”; el amor, en el cine, en el “cabaret” 
o en el auLümóvil. . . Las “viejas” ya no rece- 
lan del hombre que se acerca a su “nena”, sino, 
ai contrario, si a mano viene, tratan de “ani- 
marlo” . . . Los “órganos”, pues, se han atro- 
fiado, a tenor de su ‘ función” . 


Naturalmente, que de nada valdría rebelarnos| 
contra las fuerzas complejas e maprehensíblesj 
que han determinado estos cambios, o añorarlo) 
que no puede volver. Los tiempos son lo que son? 
y precisa vivir a su altura, aprovechando todas| 
sus posibilidades; pero la Historia y la Tradii 
cien consLituirán siempre los cimientos sobre los) 
cuales se estructura la vida futura de los pueblos, j 
de los cuales aquéllas serán en todo momento %\ 
patrimonio más preciado. Así, ¿loor qué no ha- 
bríamos de dejar hablar, siquiera brevemente, a| 
nuestras ventanas y balcones coloniales? 

Joaquín E. We/s. 


ALGO SOBRE ESTETICA ARQUITECTONICA 
DE CIUDAD MEXICO 


L a ESI etica de las grandes ciudades se 
caracteriza por una pretensión de armonía 
en la construcción que la forman, después 
de haber considerado, siempre a priori, su esque- 
ma o disposición global. Cuando esos edificios 
constituyen focos o bloques fundamentales, es 
cuando el arquitecto ha de resolver las dificul- 
tades que representa el tratar de viabílizar un 
intento arquitectónico. De la solución artística 
o estilística que se les dé, va a depender el futuro 
estético o expresión de toda la ciudad. 

El deseo unánime de los Arquitectos de Ciu- 
dad México, se caracteriza por tratar de expre- 
sar un sentimiento de modernidad en esa ciudad 
capital. Asimismo, pretenden conservar todo ese 
maravilloso aporte historico-arquitectónico de 
la época colonial, como reliciuias preciadas para 
ser admiradas a través de los nuevos cristales, 
que nos proporciona nuestra época ya con una 
visión distinta de las cosas. Así, la primera im- 
presión de la ciudad, es la de una capital mo- 
derna; luego, a medida que nos acercamos al 
detalle de sus iglesias y palacios, nos percata- 
mos de una silueta colonial más romántica, lú- 
gubre y obscurecida por la marca de los tiempos. 

Este resultado ha sido el producto de una 
dura pugna entre los tradidonalistas, amantes 
de lo arqueológico y romántico, contra los nue- 
vos estetas, preconizantes de la necesidad de lo 
sencillo, y de la amplitud y claridad de líneas 


Traba jos del Árq. Carlos O bregón Santadliü. 


como factores para una arquitectura abstractü 
que represente la voluntad de la forma estilística 
de nuestros días, 

Carlos O bregón Santacília es uno de los an 
quitectos mexicanos a quien le ha cabido el 
nor de participar en esa lucha de modernización 
y de armonía sobre derroteros que trazara en 
ese país la revolución teórico-arquitectónica que 
encabezaran Víllagrán García, Legarreta, 
O 'Gorman y otros, y que desde 1926 a la fe- 
cha no ha hecho más que evolucionar en un sen- 
tido positivo, siguiendo normas trazadas en paí- 
ses de mayor adelanto arquitectónico. Sus últi- 
mas consirucciones lia sido realizadas en el mis- 
mo corazón urbano de la ciudad. Me refiero a[¡ 
edificio “Guardiola”, situado a la entrada de la| 
calle Francisco Madero, y al edificio “Alameda" 
que se emplaza en un ángulo frente al parque] 
del mismo nombre por la Avenida Juárez. 

El edificio “Guardiola” ha sido destinado a| 
oficinas y sus amplios sótanos, a parqueo de má- 
quinas y a guardar las cajas de seguridad delj 
Banco de México, cuya disposición y forma bicn| 
merecen un estudio aparte. El problema cons-i 
tructivo que representó la unión de este sótano) 
con el edificio del Banco, por debajo de la Avm 
nido 5 de Mayo, es otra particularidad digna dej 
mención* El problema estético consistía no sola- 
mente en una solución estilística para un edifi- 
cio individual, sino en la relación que éste había] 
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EDIFICIO CiUARDIOLA 
EN CIUDAD MEXICO 


Carío.'i Ohi'egójy Sííniacilia^ 
Ár(fí.í¡i(;fío. 
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Uü a.yjccio sníeiíor í¿í- 1 sótano, f/tí¿-‘ 
o Oí da clara idea de sa capacidad 
c iluminación, 


















MaL¡u.eia dú pro\^(icio náiílciú pJ 
el Hotel Aliimeda. peí'miíierido 
focbadu princípcil. Nóteae la 
de la ioggia centetd y ¡u cuitada 
l'eatiO ruad o en la ejiquinu ¿íífÉ'f.íí^ 


OBRAS DEL ARQ. CARLOS 
OBREGON SANTACILIA 


Detalle de la enívada al nóíano del 
" II di f teto Cuíardiola^\ en Ciudad 
México, permitiendo Ver sus amplios 

garages. 


Maqueta del proyecto de edtftcío pafú 
el Hotel Alameda. Nótese los dos últi- 
mos pisos de suites con sus terrazas 
individuales, y la entrada por la calle 
lateral para dar acceso a los locales de 
contercio de la planta baja. 
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El edificio olsto deade /¿r e&Qíúna de 
5 de Mauü a San Juan de l^etrán. 


Fachíidti a la caííe de Fcaneisco Madero 




Delídfe de la ftichada por la calle 
Madero, permitiendo apreciar las ete- 
gantcn farolas pcayec fados por ei 
arquitecto O bregón. 


de Maya y 


EDIFICIO GU ARDIOLA 
EN CIUDAD MEXICO 


Carlos Obregón SaníacduXt 
Árquifecfo. 
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de llevar con las construcciones próximas, es 
decir, con el Teatro de Bellas Artes que le queda 
al frente, con el edificio del Banco de México, y 
con el edificio de ' La Nacional'’ que es el edi- 
ficio más alto de la Avenida Juárez. El prime- 
ro, con su estilo híbrido de Luis XV, Barroco 
y Art Nouveau debía continuar con su hegemo- 
nía al frente de la Plaza; el segundo, con sus 
Imeas clásicas y sobrias, por ser eJ más próximo, 
no había de ofrecer contraste marcado: y el 
tercero, evidentemente inspirado en las líneas 
verticales de los altos edificios Norte- America- 
nos, no debia aparecer tan independiente del 
conjunto. El difícil y complejo problema lo re- 
solvió Obregón a base de un edificio de nobles 
proporciones que no ahoga al Teatro y que re- 
tiene un toque masivo y una hermosa plataban- 
da que lo relaciona con el edificio de "La Na- 
cional Si esta solución pudiera tacharse de 
falta de originalidad y de atraso estilístico, que- 
da salvada, cuando se establecen los deialles que 
fijan sus características. 

Del ''Edificio Al ameda", podemos decir algo 
distinto: aquí el Arquitecto supo de su libertad 
arquitectónica y proyectó una de las mejores 
composiciones de la Ciudad. Para mí, consti- 
tuye el mayor acierto de las construcciones de 
Carlos Obregón. Sus líneas son sobrias pero 
ligeras, su detalle es fino y estudiado, la ten- 
dencia general de sus masas responde al más 
moderno horizontalismo europeo. De sus plan- 
tas podemos destacar sus cinco pisos de peqeuños 
"suites” con sus terracitas individuales; sus mag- 


níficas loggias frente a la Avenida representa 
una nueva modalidad en el diseño de esta el: 
de edificios: el aprovechamiento del piso ba 
en locales para comercio, es un motivo más p 
ra concentrar actividades mercantiles y socíak 
El edificio, una vez terminado, ha de ser u 
orgullo más para Ciudad México y de un vñ 
dadero confort para el tourista que no sólo exí 
monumentos y lugares históricos que visitar sir 
también un lugar acogedor y tranquilo dond 
pasar sus ratos de ocio y de placer. 


De ambas soluciones sería con%^eniente qo 
nuestras compañeros arquitectos tomen buen 
nota. En ambas queda demostrado cómo el ai 
quitecto moderno, más que ningún otro en 1¡ 
historia, tiene un deber primordial con la so 
ciedad y con el conjunto urbano en que vive 
No es posible acometer la construcción de m 
edificio sin esuidíar antes el lugar donde debí 
ser emplazado. Es necesario una relación de ar 
monía, que puede ser obtenida por analogía i 
por contraste, pero manteniendo siempre rni: 
relación de conjunto. Y más aún, que esta armo 
nía no llegue a convertirse en una copia de é 
mentos baladíes, casi siempre demasiado minu 
ciosos. Por último: el arquitecto es el único m 
ponsablé en un problema estético, y como tal 
ha de emprender su tarea con plena conciencia di 
la responsabilidad que se le ba conferido. 

Juan E, O'Bourhe. 



Eiitftím de aporín mentor construida, en Gctltiinu 
/5i, por d arquitecto AíberTo Prieto^ 


Residencia, en eí Reparto Almendares, 
arquitecto Luis EcheoeiTÍQ. 
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ia residencia del arquitecto Luis 
en el Reparto Almendares, 
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POR LA DEFENSA DE NUESTRO PATRIMONIO 

ARTISTICO 


L a CíUDAD de !a Habana, mieslra capital, 
es para la Ciiknrar el Arte y la vida nacio- 
nal de nuestra patria, algo análogo a lo 
que es París para Francia. Hay naciones que 
tienen muchas ciudades de análoga o igual im- 
portancia para la historia y la vida de la na- 
ción, Cuba tiene una sola gran ciudad, la Ha- 
bana, que encierra la mayoría de los monumen- 
tos científicos, artísticos y políticos de la nación. 

Nuestra capital actual no fue trazada ni con- 
cebida para plaza fuerte moderna y como ciu- 
dad de mucho menos de un millón de habitan- 
tes, no posee los recursos con que cuentan otras 
ciudades mayores para conlrihuít con ellos a la 
detensa civil: necesaria para una guerra moder- 
na- Así, la Habana no tiene una red de ferroca- 
rriles subterráneos que pueda utilizarse como 
abrigo contra ataques aéreos. La taza colectora 
de aguas de su único acueducto se presta admi- 
rablemcnte, no estando, como debiera, rodeada 
de bresques, para ser un blaco facilísimo que 
dejaría a la ciudad sin agua por largo tiempo, 
con sus naturales y terribles consecuencias. Las 
cuatro chimeneas de la única central eléctrica, 
más altas que el Capitolio, son otro grave mo- 
tivo de inquietud. La Habana tiene tres puentes 
que destruidos dividirían en dos parles casi in- 
comunicadas entre sí a la ciudad. Siguiendo 
nuestra capital en gran extensión la línea del 
litoral, no deja espacio para hacer obras de de- 
fensa en nuestras costas ni en nuestro puerto 
si no es a costa de grandes sacrificios, ni casi 
para hacer uso sin peligro para los propios ha- 
bitantes de sus baterías. Las vías principales o 
maestras de la ciudad, trazadas sin obedecer a 
un plan científico, por no existir aun un plano 
regulador para ella, son ya insuficientes para la 
circulación ordinaria y serían poco menos que 
inútiles para la circulación precipitada a que pu- 
dieran estar sometidas en caso de un ataque. Bas 
ta citar como ejemplo la calzada de Puentes 
Grandes, la de Columbia y la de Jesús del 
Monte, 

Desde otro punto de vista puede asegurarse 
que los hospitales públicos de nuestra ciudad no 


disponen de material ni de personal cieiuífii 
para más enfermos del numero que suelen abrí 
gar y es difícil que pudieran tenerlos con si 
recursos actuales para un caso de emergencia, S; 
construcción y situación actuales es del todo i 
apropiada para un caso de ataque. La Haban 
tiene escasamente agua suficiente para el consu 
mo diario y no dispondría de presión suficieii 
para hacer frente a conflagraciones simultáne 
iniciadas en diversos barrios de la ciudad, L 
provisión de agua y de hospitales es obra de añ 
y no de días, especialmente en las circunstaíic' 
actuales de falla o escasez de materiales impor 
lados. La ventaja de la Habana en cuanto a fu 
gos, es la excelencia de las construcciones 
nuestros arquitectos y el buen sentido de nue. 
tros propietarios que rechazan tabiques y con 
trucciones de madera en general, siendo la ¡r 
mensa mayoría de los techos, de placas grufS 
de cemento armado; no existiendo tampoco p 
causa de nuestro clima, plantas de calefacci 
con sus consiguientes peligros. Las manzanas d 
la Habana no tienen grandes patios interio 
como en otras ciudades que pudieran utilizar; 
para construir refugios provisionales colectivo 
Los cultivos de los alrededores de la Habana n 
producen lo necesario para la vida de la ciuda 
Nuestra capital está situada en terreno pcx 
ondulado y carece de montanas de piedra bi 
situadas para refugios. 

En el supuesto de poder disponer de nm 
y cemento suficientes, la construcción de ref 
gios medianamente eficientes para sus 600,00 
habitantes, diseminados en una gran extensió 
superficial, no costaría menos de 5.000,000 
pesos, y distraería enorme número de brazos qy 
pudieran ser utilizados en trabajos agrícolas, b 
vías de comunicación rápida, ¡as obras de pr 
lección de nuestros monumentos tales como 
Capitolio y la Universidad Nacional, y ot 
obras análogas completamente indispensables^ 
ra poner a la Habana en estado de defensa ral 
como la construcción de lugares apropiados pat 
salvar el tesoro actual de nuestro arte hereda' 
de nuestros antepasados que se guardan en 
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Una in retesan tístma vista, poco conocida, que nos 
maestra dos de los arbotantes que sostienen el empuje 
de las bóvedas de la Catedral de la Habana, tomada 
por el magnífico artista de la lente 
P. González Huelga , 
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actual musEü de techos de madera y los docu- 
mentos auténticos de nuestra historia patria, que 
se guardan en otro edificio análogo: ios abrigos 
estables para 80,000 niños, etc,, sin coiirar para 
nada obra alguna de carácter netamente militar, 
importarían por lo menos otros 5*000,000 de 
pesos, administrados con economía, talento y 
honradez. 

Las observaciones que anteceden y otras mu- 
chas que pudieran agregarse, demuestran clara- 
mente que las obras necesarias para la defensa 
civil, contra ataques del exterior, serían enor- 
memente costosas para la capacidad económica 
de nuestra nación* y más aun en momentos en 
que la protección de la caña de nuestros cam- 
pos y la producción necesaria para nuestra ali- 
mentación demandará esfuerzos tan indispensa- 
bles como costosos. 

No queremos comentar el problema de las 
otras ciudades de Cuba quizá en mayor peligro 
de ser atacadas que la nuestra. 

Por las razones expuestas y otras muchas que 
no caben en los límites de este artículo, hemos 
llegado a las siguientes conclusiones: 

1* — No existiendo la seguridad o la proba- 
bilidad siquiera de ataques aéreos a nuestra ca- 
pital parece imprudente emplear en obras de de- 
fensa tales como abrigos, etc., dinero que acaso 
sea completamcnre indispensable para defender- 
nos contra el hambre y las enfermedades que 
pudieran causar más bajas en nuestro país que 
los problemáticos bombardeos de nuestra capi- 
tal. No somos jueces en la materia, pero esti- 
mamos que si la Habana constituyera un ver- 
dadero objetivo militar, ya hubiera sido fortifi- 
cado por nuestro gobierno, de acuerdo con nues- 
tro poderoso aliado listados Unidos de América. 

2. — Lo lógico en nuestras circunstancias pare- 
ce ser que debiera hacerse con la Habana lo que 
hicieron para salvar a París los franceses y lo 
que hicieron para intentar salvar a Manila los 
norteamericanos recientemente: declararla dudad 
indefensa o abierta* 


— ^Si hubiera motivos racionales para te 
ataques o infracciones a reglas o prácticas iní 
nacionales de otro tiempo y se considerase pe 
ble el am.etrallamiento de la Habana (no par 
racional esperar un bombardeo pesado) habí' 
que hacer recomendaciones a los vecinos y reíí 
gíüs provisionales económicos dentro de las pr 
pías habitaciones. 

4. — Si se estimase inminente o muy" probá 
el ataque formal de la ciudad debiera prepara 
la evacuación de toda la población no comb. 
tiente y cuando menos de los 100,000 ni6 
que debe haber en la Habana. Podrían escoge 
lugares apropiados para que las consfruccioa 
preparadas pudieran utilizarse pasada la gmu 
como viviendas para obreros de que tan neer 
tada se halla la dudad. Habría que prepar 
campos de cultivo intensivo cercanos a h p 
bl ación, que utilizados ahora con ese fin, p 
dieran convertirse en el mañana en parques 
que carece en absoluto nuestra capital. Habf 
que preparar hospitales de sangre que se silua 
rían convenientemente para convertirlos é 
health-centers que tanta falta hace en la Ha 
baila. Y la reparación científica y completa 
nuestros viejos hospitales justificaría en el ni3 
ñarra la inversión hecha, aun cuando no se ut 
lizasen en la guerra. Toda obra de cainin 
puentes, etc*, que se emprenda será planeada 
sólo con vista a fines de emergencia sino [i 
níendo en cuenta el plan de la ciudad fuLur 
que ha sido ya bastante estudiado en conjunt 
en nuestra Escuela de Arquitectura* 

AI pensar en las defensas de nuestras ciuda 
des no debemos olvidar la de Lodos los mmi 
dos históricos y artísticos que se hallan en inri 
neiite peligro de destrucción, aun sin necesida 
de bombardeos; de esos tesoros que en libr 
monumentos, cuadros y otras obras de arte, con 
tiluyen el patrimonio íntelcclual que hemos rt 
cibido de generaciones pasadas. 

Pedro Martínez ¡nclán, 
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L a PROVISION de viviendas constituye d 
punto más penoso en la economía de las 
Repúblicas Americanas. 

No hay país en el Nuevo Mundo que no expe- 
rimente eJ agudo problema de la vivienda. Sí en 
los Estados Unidos por lo menos una tercera 
pane de su población se halla mal alojada» pue- 
de asegurarse que en idéntica situación se .encuen- 
tran las dos terceras partes de los habitantes de 
la América Latina. 

Las condiciones de la vivienda varían ligera- 
mente de un país a otro. En innumerables regio- 
nes de los Estados Unidos, no obstante su supe- 
cioridad industrial sin rival, hay una gran falta 
de adecuadas cañerías, calefacción y otras como- 
didades de la existencia civilizada, tan grande 
como en cualesquiera de las^ regiones, industrial- 
mente más atrasadas, de Río Grande abajo. En 
toda gran ciudad, ya sea Buenos Aires, Chicago, 
Lima o Habana, prevalece el hacinamiento» los 
precios de la tierra son exorbitantes, los alquile- 
res son excesivos, y es completamente imposi- 
ble para el término medio de la clase obrera 
alojarse dEcentemente. En las zonas rurales — s-s 
¿ules "ranchos'' de la Argentina, los ''bohíos'" 
de Cuba» o en las alquerías de las polvarientas 
llanuras de los Estados Unidos — - la calídaa de 
la vivienda es aun inferior. Y al mismo tiempo, 
d número de desocupados alcanza a muchos mi- 
llones. La gente que podría emplearse en la cons- 
Lfucción de casas vaga por las calles. 

Las naciones americanas no han permanecido 
despreocupada^ por este problema. Ya en el año 
1906 Chile dictó una ley con e! fin de fomen- 
Ur la construcción, de casas baratas, que proba- 
blementE ha sido la primera de su clase en el 
hemisferio ocddentaL En 1910, fué dictada en 
Cuba una legislación destinando $1300,000 pa- 
ta viviendas de traba jadoers. En 1915» se dictó 
b primera ley en la Argentina. Es especialmen- 
te en años recientes que la política de la vivienda 
ha comenzado a madurar. 

Con algún retardo se ínkió la política de la 
vivienda en los Estados Unidos. Fuera de cons- 
truir unas pocas casas para los obreros que fa- 
bricaban municiones durante la Guerra Mun- 
dial. no se hizo nada en lo que respecta al sa- 


neamiento de los barrios insalubres y construc- 
ción de casas baratas, hasta la implantación de 
la Nueva Política Económica (N^w Dsal) de 
la Administración de Roosevelt. Jtin 1933 í\íé 
creada dentro de la Administración de Trabajos 
Públicos una división destinada por entero a la 
construcción en gran escala de proyectos de casas 
baratas. Durante los pocos años que actuó esta 
División, hizo construcciones en 37 ciudades im- 
portantes, en las Islas Virginia y en Puerto Rico. 
Desde que la Administración de Trabajos Públi- 
cos fué una de las agencias de emergencia por 
medio de las cuales la Nueva Política Económica 
(New Dea!) trató de socorrer la desocupación» 
la principal función de este programa de la ha- 
bitación fué el de dar trabajo a la gente más 
bien que construir casas. La vivienda popular 
fué solamente un medio para un fin^ Tan pron- 
to como en los Estados Unidos salieron de la 
depresión» más y más personas empezaron a com- 
prender que la vivienda popular constituye una 
responsabilidad permanente del Gobierno» 

En el verano de 1937 se dictó la Ley de la 
Vivienda de los Estados Unidos, en la cual fue- 
ron sentadas las líneas generales de un programa 
científico y bien concebido. De tal modo fué 
creada la ^'United States Hoasing Aitthority" 
(Autoridad de la Vivienda de los Estados Uni- 
dosj . La vivienda popular fué así reconocida 
como un fin en sí mismo. En este sentido» los 
Estados Unidos aun tienen muy poco que mos- 
trar en lo que se refiere a la aqción pública en 
materia de viviendas. De los 10.000,000 de fa- 
milias que se hallan mal alojadas, sólo hay ac- 
tualmente 20,000 que viven en las viviendas 
construidas por la acción pública» En propor- 
ción a su población, Chile ha proveído vivien- 
das para 10 veces más familias» Y cuando se 
hayan construido todos los proyectos planeados 
actualmente en Norteamérica, se habrá proveído 
alojamiento para sólo 150,000 familias mas. 

Sin embargo el programa de construcción de 
viviendas en los Estados Unidos, es hasta ahora 
el mayor de los emprendidos en América. Com- 
prende a todas las regiones de un vasto y exten- 
dido país ; toda tipo de pueblo, desde, la peque- 
ña Sar asota en Florida hasta la gigante metrópoli 
de Nueva York; toda clase de clima, desde el lí- 
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míte canadiense hasta Honolulú y Puerto Rico. 
Es un programa que ha de merecer la seria aten- 
ción de todos los países de América. Estos reci- 
birán valiosas lecciones y ahorrarán mucho ticm" 
po si al desarrollar los suyos estudian la cons- 
trucción de viviendas en los Estados Unidos. 

Deseen tí^alizaciún 

El principio primordial en materia de vivien- 
da popular en los Estados Unidos es la descen- 
tralización. La responsabilidad completa para 
planear, construir y administrar los proyectos 
de viviendas reside en los Estados, ciudades y 
pueblos. En primer término, la legislatura del 
Estado dicta una ley permitiendo la creación de 
autoridades locales de la vivienda. Después, aque- 
llas cii\dades que están interesadas en emprender 
' la construcción de casas, crean las autoridades 
respectivas, cada una compuesta de cinco ciu- 
dadanos procedentes de distintas actividades de 
la vida. 

Estas autoridades locales de la vivienda de- 
ciden sobre la ubicación del proyecto, qué clase 
de casas deben ser levantadas y qué alquileres 
deben establecer. Confeccionan planos comple- 
tos, los someten a la ''United States Housing 
Authority” y piden el préstamo de los fondos 
necesarios pata construir los proyectos. Si estos 
planes corresponden a los standards establecidos 
y si se considera que los alquileres serán en reali- 
dad lo suficientemente bajos para las familias 
que viven en los conventillos, se accede al ade- 
lanto de los fondos para la construcción. 

Proyectos de oíoiendas para alquilar solamente. 

Las viviendas no se construyen para ser ven- 
didas. Se ha reconocido que los obreros cuyos 
ingresos son bajos no podrían cargar con las res- 
ponsabilidades de un propietario. Sus jornales 
son demasiado pequeños; sus empleos son ines- 
tables. Se encuentran siempre frente a la necesi- 
dad de trasladarse a otra localidad en busca de 
empleo. E^or consiguiente, las comodidades en 
los proyectos de viviendas populares sólo pueden 
conseguirse sobre la base del alquiler. 

Capital público y pttoado. 

La "'United States Housing Authority'" no 
se halla facultada para prestar más del 90 fo del 
costo total de un proyecto de casa habitación. 

La autoridad local debe tomar a su cargo el 
10%, con sus propios recursos. 

Una parte de este 10% es ordinariamente 
asegurado por el Gobierno de la ciudad en for- 
ma de donación de calles, pavimentos y terre- 
nos. Pero ello no es suficiente. En consecuencia, 
la autoridad local de la vivienda emite bonos 
para alcanzar el resto. No obstante el hecho de 
que el interés no es nunca mucho mayor del 
3 % , los bancos se han demostrado muy dis- 
puestos a efectuar inversiones en estos bonos. 


El buen éxito de estas emisiones locales, 
bonos prueba concluyentemente que el capíi 
privado puede ser atraído pata la construccii 
de la vivienda popular. Todavía ninguna aut 
rídad local de la vivienda ha recogido mas 
10% de las fuentes privadas. En el futuro, , 
embargo, la "United States Housing Authoriíj 
prestará muy probablemente cada vez meno 3 ^ 
los fines de la vivienda popular, en canto quEJ 
capital privado prestará cada vez mis. Es ai. 
concebible que la actual proporción de 90 
10%, se invierta. 

Interés bajo. Préstamos a largo plazo. 

Si el dinero prestado por la ' United StaJ 
Housing Authority'’ hubiera de ser devuelto 
un alto interés o en un corto plazo, los alquil 
res bajos serían imposibles. 

pe acuerdo con ello, la tasa del ínteres es mü| 
baja ■- — varía del 3 al 3¡/^ %. El período 1 
amortización es de 60 años. Esto significa qy' 
las viviendas deben proyectarse de tal modo qii 
su duración pueda asegurarse en 60 años. 

Subsidios anuales 

Para lograr alquileres suficientemente bajos 
lili de realojar a las familias que viven en I 
conventillos, está probado que es absolutaiuü 
necesario obtener subsidios. 

Estos subsidios consisten en contribucioj] 
anuales procedentes de la "'United States Ho 
ing Authority'’ y deJ Gobierno local. La co 
tribucíón federal varía del 3]^ al 3^ % del 
to total. La contribución local consiste en 
exención de tasas. 

Ningún subsidio se paga directamente a 1 
inquilinos. Se considera que este método abtii 
el camino al favoritismo político y le quíüí 
su carácter impersonal. 

Se han evitado ios subsidios en forma de d 
naciones de capital. Si todo el subsidio fedej 
fuera transferido a una autoridad local cuandi 
un proyecto comenzara a construirse, la "Uni 
States Husing Authority" tendría poco coní 
sobre el modo como fue dirigido. Siendo así, 
pago del subsidio anual resulta no sólo más fil 
di para el Gobierno, sino que provee a la aut 
ridad de un método para cerciorarse de qw ci| 
da proyecto es dirigido eficientemente y que só' 
las familias de bajos ingresos son aceptadas í 
mo inquilinos. 

Planificación científica. 

Antes de que un proyecto sea construido, 

1 caliza un estudio sobre la vivienda local, 
levantan estadísticas acerca del número de lasqi 
están en malas condiciones y sobre los alquile 
c ingresos en los radios de conventillos. Así 
conoce cuántas familias necesitan ser realojai 
y qué alquiler pueden pagar. Al mismo tiemi 
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se estudia el número de miembros de la familia, 
de modo que la autoridad local conozca las ca- 
sas que deben construirse de seis piezas, cuántas 
de cinco, cuántas de cuatro y cuántas de tres 
o de dos. 

Restricciones precisas rigen en lo que respecta 
al costo de la tierra. Al mismo tiempo, debe 
contemplarse la construcción de viviendas a una 
razonable distancia de los medios de transporte, 
de las escuelas, de los distritos de aprovisiona^ 
miento y fuentes de trabajo. Toda autoridad de 
la vivienda tiene el derecho de dominio eminente. 

Los costos están sujetos a un mínmuirn. Aun- 
que la electricidad y cañerías se proveen con ca- 
da vivienda, no se permite ni el lujo ni las fan- 
tasías ornamentales. Todo se construye tenien- 
do tn mira el bajo costo de mantenimiento, Los 
techos y las paredes son a prueba de filtraciones 
y parásitos, Ni siquiera el más pequeño detalle 
(como el hacer redondas las vueltas de las ca- 
jas de escaleras para facilitar su limpieza) es deS' 
cuidado. Se procura reducir el espado que debe 
mamenerse en común. Desde que las grandes ca- 
sas de departamentos importan numerosos cO' 
nedores y mucho suelo comúnj ha habido^ una 
fuerte tendencia en contra de las casas colectí- 
n$. Las más de las autoridades locales de la vi- 
vienda contruyen casos en hilera (row houses) . 


Esto significa que cada inquilino puede tomar 
a su cargo sus propios umbrales y escaleras y 
mantener su propio terreno. 

El ínteres por d problema de la vivienda po- 
pular se ha extendido rapid i sí mámente por los 
Estados Unidos. Hay ahora cerca de 225 ciuda- 
des y pueblos con autoridades locales de la vi- 
vienda. En poco más de un año 75 de estas auto- 
ridades han recibido ya promesas de préstamos 
y subsidios de la "United States Housing Autho- 
rity". Un gran número de proyectos se hallan 
ya en construcción. Los primeros quedaron con- 
cluidos en el verano de 1939. 

No hay razón para que en la América La- 
tina, donde son igualmente ambicionados, no 
se emprendan programas de viviendas populares. 
Por supuesto que el ñnanciamiento es siempre 
extremadamente difícil. Pero el coraje y el in- 
genio americanos pueden fácilmente resolver este 
problema, si d pueblo de todas las Américas de- 
cide que los inquilinatos y conventillos deben 
ser destruidos y reemplazados con casas adecua- 
das y de alquileres bajos. 

Bertrfjm M. Gross, 

Miembro de ía '"United States 
Housing Authority". 
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E l presidente del Colegio Nacional de 
Arquitectos, Arq* Enrique L, Varela, al 
tomar posesión del cargo para el que fue 
elegido por sus compañeros de profesión, enun- 
ció una serie de propósitos, a cuya realización 
se habrán de dedicar buena parte de los esfuerzos 
dd Comité Ejecutivo que con él habrá de com- 
partir las responsabilidades del gobierno del su- 
premo organismo de los arquitectos cubanos. 
Uno de esos propósitos consiste en dar el mayor 
impulso en fomentar el máximo interés — no 
sólo entre los arquitectos sino entre el público 
en general — por el planeamiento y estudio de 
los problemas de urbanismo que de una manera 
tan intensa afectan el desarrollo, prosperidad y 
bienestar de toda la comunidad- 

De acuerdo con lo anterior, el Comité Ejecu- 
tivo, acordó incluir en el materia] de la Revista 
Arquitectura, organismo oficial de la Institu- 
ción, una sección denominada de ' Urbanismo' , 
que estará a cargo de la comisión del mismo 
nombre. 

Ai comenzar nuestra labor en esta sección que 
esperamos representará el esfuerzo, no sólo de los 
miembros de la Comisión de Urbanismo del 
Colegio Nacional de Arquitectos, sino el de todo 
miembro de nuestro organismo que desee cola- 
borar en lo que hoy representa uno de los me- 
dios más positivos de mejoramiento colectivo y 
para quienes estarán siempre abiertas las páginas 
de esta sección, queremos hacer un análisis ge- 
neral del cuadro que presenta nuestro país en las 
materias que serán objeto de nuestros trabajos^ 
en relación con el panorama y perspectivas que 
nos ofrece el mundo. El ritmo vertiginoso con 
que se suceden los acontecimientos mundiales, ha- 
cen que la falta de previsión y de organización 
en las grandes agrupaciones humanas, se con- 
viertan en un estado prácticamente suicida. 

Hasta ahora se ha planeado para la era del 
aaiomóvil, para acontecimientos que se preci- 
pitan a una velocidad máxima de 150 k, por 
hora; desde ahora los acontecimientos sucede- 
rán a velocidades estratosféricas, de 500 km* a 
1,000 km* por hora* 

¿Qué puede significar eso en la vida de una 
ciudad? 


Durante Jos horrores de la guerra conoceíndl 
los resultados, aunque afortunadamente hast 
ahora sólo por referencias, pero aún en la pas 
los resultados de la imprevisión y de] abandod 
necesariamente serán mortales para las colectivij 
dades que no sepan prevenirse a tiempo para Is 
necesidades de esa nueva era* 

Hay países y ciudades que han progresado s:^ 
grandes esfuerzos o méritos de sus pobladore 
por sólo encontrarse en las rutas del comerd 
mundial o en las proximidades de países de gran 
importancia comercial o industrial 

Sus puertos han sido lugares de convenkat 
parada para las rutas comerciales o turístií 
que necesariamente habrán de pasar por sus cíí 
canias y el propeso y prosperidad han vcnidij 
a esos países más que por otras razones* por 
azar de su situación geográfica, A una vdocidaj 
de 500 km, por hora, ya no se buscará más 
proximidad geográfica; será más importante 
acondicionamiento existente* la adecuada prepaj 
ración* lo que en el punto de llegada se espía 
encontrar* sin preocupar gran cosa que estí 
500 o 1,000 km* más o menos distante. 

Entonces la prosperidad, el derecho a un ni] 
vel superior de vida cultural* social y economice 
irá a las ciudades más preparadas para rcspoi 
der a las necesidades de su época, no a las qi 
se aicuenlrsn en determinada posición geográffl 
ca* ya que las rutas del aire prácticamente soif 
iguales en todos sentidos* 

Desde otro punto de vísta, los grandes cata] 
cHsmos políticos, económicos y sociales que nq 
nesaríamente y sea cual fuere el resultado ái 
terrible conflicto, han de sucederse, deben 
aminorados con una previsión conveniente q\ 
ayude a disminuir los terribles resultados que t( 
dos los pueblos han de verse obligados a salva 
para' subsistir* 

Es evidente que el planeamiento adecuad 
que la debida previsión y organización que traj 
ía de obtener las soluciones antes de que 1( 
problemas se agudícen y se hagan insol ubfe] 
han de constituir d medio de defensa más at 
cuado para ayudar a resolver esos probleiHí 
Por eso vemos que en pleno fragor del más rut 
combate los arquitectos de Londres se preocupar] 
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ya del planeamiento eficiente del nuevo Lon- 
dtcs de después de la guerra para aprovechar el 
máximum de ventajas que puedan derivar de la 
eriorime destrucción y no repetir sus errores de 
la reconstrucción posterior al gran incendio de 
1666. En los Estados Unidos, que siempre han 
constituido nuestro más pfóximo ejemplo, ve- 
mos que a pesar de que sus poblaciones en ge- 
nera) están ya organizadas y siguen normas cien- 
tíficas para su desenvolvimiento y progreso, se 
comienza a estudiar desde ahora mismo el pla- 
neamiento para la paz, para la post guerra, a fin 
de tratar de aprovechar entonces lo que sin re- 
parar en sacrificios, cueste lo que cueste, se está 
haciendo ahora para la guerra. Allí se acepta 
gfc tic ral mente que para el país representará tanto 
como ganar la guerra sab"er^ganar la paz. Nues- 
tros poblaciones nunca llegaron a satisfacer las 
necesidades de la edad del automóvil; si no labo- 
ramos eficaz e intensamente desde ahora, mu- 
chas dificultades nos esperan en la edad del 
aeroplano. 

Quizás como movidos por la urgencia extre- 
ma que representa para nosotros el mantener- 
nos al nivel de los pueblos con quienes son más 
intensas nuestras relaciones, a fin de no vernos 
definitivamente postergados en el camino del pro- 
greso, se nota en nuestro medio una inquietud 
que quizás debidamente encauzada nos haga en- 
contrar la ruta de nuestro mejoramiento. 

Está en el ambiente la organización de un 
Comité constituido por los representantes de dis- 
tintas entidades culturales, sociales, profesiona- 
les, que haciendo una labor análoga a la tan bri- 
llante del Commercial Club de Chicago o del 
Regional Plan Ass. de New York, dé el impulso 
necesario a las actividades para lograr el estudio 
e implantación de planos reguladores de nues- 
tras poblaciones, hechos con mita exclusivamen- 
te al progreso de los mismos y completamente 
alejados de toda influencia política o partidá- 
fista. 

De llegar a prosperar esta iniciativa, quizás ello 
traiga como consecuencias inmediatas también, 
la designación de las Comisiones de Urbanismo 
ordenadas por nuestra Constitución, sin las cua- 
les es imposible la implantación de los planos 
reguladores, la fijación de la plus valía, las in- 


demnizaciones en las expropiaciones, etc,, sin las 
cuales, de acuerdo con nuestras leyes, .no puede 
marchar la maquinaría urbanística. 

El problema del Acueducto de la Habana pa- 
rece entrar en una etapa de resolución definitiva, 
pues si triunfan las gestíonGs del Alcalde de La 
Habana, se obtendrá el fínanciamiento necesario 
para la ampliación de! actual para una población 
de más de 1.000,000 de habitantes. Surge en 
este lugar de nuevo la necesidad de coordinación 
entre los distintos elementos del conglomerado 
urbano. La ampliación del acueducto necesita 
aparejada la de! alcantarillado y ambas la recons- 
trucción de las calles, la posibilidad de comple- 
tar el soterrado de cables y la apertura o ^ensan- 
che de aquellas en que esos trabajos aparezcan 
señalados en el Plano Regulador, 

La implantación de reglamentación imponien- 
do limitaciones por Zonas, la solución del pro- 
blema de vivienda higiénica para las clases hu- 
mildes, la conservación de áreas en nuestra ba- 
hía para un aeropuerto que diera máximas posi- 
bilidades a las comunicaciones internacionales, 
la adquisición de terrenos para usos comunales, 
ete.j que necesitan para ser acometidas un estu- 
dio preliminar de investigación de gran magni- 
tud, son problemas que en general ya tenemos 
planteados, pero que por una u otra razón no 
acabamos de abordar científicamente, 

Es necesario actuar en este sentido, sin nuevas 
pérdidas de tiempo u oportunidades ya que en 
los duros días que se avecinan será necesaria una 
eficiencia y organización extraordinarias para 
mantenerse con dignidad entre los países libres 
de la tierra. 

La Comisión de Urbanismo del Colegio Na- 
cional de Arquitectos laborará pues, en la me- 
dida de sus fuerzas, en la labor que a ella le co- 
rresponde y con la cooperación de todos, espera 
mantener abiertas estas páginas al servicio de 
nuestro progreso urbanístico que será un medio 
de luchar por ,quc nuestra Patria continúe ocu- 
pando un lugar digno en el concierto de Nacio- 
nes Libres. 

Alberto Prieto, 

Presidente de la Comisión de Urbanismo. 


LA LEY ARGENTINA DE URBANISMO 


E l ilustre arquitecto argentino Sr- Mar- 
tín Noel, miembro prestigioso de la Cá- 
mara de Diputados de su país, acaba de 
presentar a la consideración de ese alto Cuerpo 
legislativo un proyecto de ley por el que se crea 
la Dirección Nacional de Urbanismo, 

Ese proyecto, que nosotros estimamos valio- 
sísimo, pasó oportunamente a las comisiones de 
Obras Públ icas y de Asuntos Municipales, las 
que luego de estudiarlo aconsejaron su aproba- 
ción, por estimar que su articulado resuelve .mag- 
níficamente el problema existente y orienta jui- 
ciosamente a las autoridades de la nación para 
mejorar urbanísticamente las ciudades de aque- 
lla gran nación. 

Reproducimos a continuación para conoci- 
miento de nuestros compañeros, el texto íntegro 
de ese proyecto: 

Articulo Créase la Dirección Nacional de 
LTfbanísmo bajo la dependencia del Ministerio 
de Obras Públicas, la que tendrá a su cargo el 
estudio general del planeamiento orgánico de 
cuanto concierne al arreglo, embellecimiento y 
extensión de la Capital Federal y de las ciudades 
de los territorios servicios técnicos con igual 
finalidad a los gobiernos de provincia cuando 
ellos así lo requieran. 

Art, 2 ^ — Créanse separadamente en la Capi- 
tal Federal una comisión permanente que se lla- 
mará Del Plano Regulador y de Extensión de la 
Capital Federal, y en las capitales y ciudades en 
los territorios nacionales de más de 10,000 ha- 
bitantes, comisiones dependientes de la Direc- 
ción Nacional de Urbanismo, cuyas funciones 
se especifican, respectivamente, en los artículos 
y ] 0^ de la presente ley. 

Arí, 3^- — La Dirección Nacional de Urbanis- 
mo estará constituida por un director urbanista 
de reconocido mérito, quien conforme a las exi- 
gencias de la labor a desarrollarse, organizará 
el taller de planificación y urbanismo, designará 
el personal necesario por concurso de oposicio- 
nes y presidirá el consejo consultivo que estará 
formado por: 

1^ Un representante del señor ministro del 
Interior: 


Cí 


■ o 


6^ 


7 ^ 


8‘ 


10, 


IL 


12 . 


Un delegado de la Comisión Nacional <Í(| 
Bellas Artes: 

El Presidente del Departamento Nadoí 
na! de Higiene: 

El presidente del Consejo Nacional ii\ 
Educación : 

El presidente de Obras Sanitarias de h\ 
Nación: 

Un delegado de la Dirección Nacional ii\ 
Vialidad: 

Un delegado de la Dirección Nacíonail 
de Parques Nacionales; 

Un delegado de la Comisión de Museí 
y Monumentos Históricos: 

El administrador de los Ferrocarriles díll 
Estado : 

■ 

El director de Arquitectura y Urbanísiíic 
de la Academia Nacional de Bellas Artesj 

El director de Arquitectura del Minístí^ 
rio de Obras Públicas de la Nación; 

El secretario de Obras Públicas de la Mu' 
nícipalidad de Buenos Aires, o quien 
designe cuando se trate de dicha ciudaíl;| 
y en los demás casos, por un míembi 
delegado por la comuna cuyo ''plan ríl 
guiador y de extensión'' esté a consláJ 
radón de la Dirección Nacional de UrI 
banismo, actuando como secretario gene 
ral el director del departamento técnícc 
de urbanismo. Cuando se estime necesa^ 
río, podrán agregarse miembros relatO'j 
res acerca de las distintas esSpecíalidades[ 
que tendrán únicamente voz delibeiuti'i 
en los asuntos que informen. 

Este cuerpo consultivo se dividirá en comisio| 
nes organizadas según la especialízación de k 
distintos funcionarios delegados, en la forma quíj 
se indica a continuación: 

H De legislación: 

De planificación de las ciudades: 

De higiene y de la habitación; 

De organización administrativa; 

De financiación, 

4°^ — Cuando un gobierno o municipali] 
provincia requiera la colaboración de m 


2^ 

3^ 

4^ 

5^ 

Art, 
dad de 
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Dirección Nacional de Urbanismo, el intenden- 
te de la ciudad interesada por los estudios del 
plan regulador o integrará también el consejo 
superior, 

Art, 5° — "A los fines de ampliar en lo posi- 
ble los beneficios que se persiguen por la pre- 
sente, haciéndolos extensivos a todas las ciuda- 
des de la República, la Dirección Nacional de 
Urbanismo gestionará por intermedio del Minis- 
terio dcl Interior, ds los poderes públicos de las 
provincias que establezcan en ellas, por leyes es- 
peciales, direcciones de urbanismo provinciales 
de carácter similar a la que se crea por la presente 
lev: V efectuará la propaganda tendiente a obte- 
ner que aquellas pongan en práctica los princi- 
pios científicos deí urbanismo moderno, respon- 
diendo en cada caso su aplicación racional a las 
exigencias edilicias, desarrollo y fisonomía par- 
ticular de los distintos centros urbanos, a^ fin 
de asegurarles las ventajas sociales, económicas, 
higiénuas y estéticas adecuadas a sus caracterís- 
ticas propias. 

Art. 6^— La comisión permanente del plano 
regulador y de extensión de la ciudad de Buenos 
Aires, será autónoma dentro de los términos de 
la lev orgánica municipal y sus relaciones con 
la Dirección Nacional de Urbanismo se regirán 
de acuerdo a las disposiciones de esta ley a los 
efectos de coordinar el aspecto edil icio que con - 
cierne 3 los edificios, monumentos públicos y 
senricios nacionales con los de orden municipal 
dentro del carácter que corresponde a la Capital 
Federal de la República y siempre que así lo 
requiera a título de consulta o asesoramiento. 

7- — Para establecer el plano regulador 
y de extensión de cada ciudad, tanto b Dirección 
Nacional de Urbanismo como la comisión per- 
manente de la Capital Federal ajustarán su pro- 
grama a los siguientes enunciados: 

a) Establecer un trazado general que f|ie el 
ancho. la dirección, fisonomía y clasifica- 
ción de calles y avenidas a crearse o modi- 
ficarse, ajustándose a la estructura orgá- 
nica del plan regulador y de extensión, 
detenninando al propio tiempo la ubica- 
ción. disposición y extensión de las pla- 
zas. ‘"squares”, plataformas de tránsito. 
Jardines públicos, terrenos de juego, par- 
ques, espacios libres diversos, reservas, ar- 
boledas y centros cívicos, co nel empla- 
zamiento destinado a los monumentos y 
edificios públicos: 

b) Propender a que estos trazados no sólo 
respondan a un plan de vialidad que me- 
jore el tránsito y los transportes en co- 
rrí ún con sus playas de estacionamiento 
dentro del problema urbano de cada ciu- 
dad, sino que además se provea una po- 
sible coordinación de los proyectos y es- 
tudios de las distintas direcciones provin- 
ciales de urbanismo y de las municipali- 


dades, a fin de asegurar la debida estruc- 
turación funcional de los distintos planos 
de extensión o regionales, creando, cuan- 
do ello fuere necesario, comisiones inter- 
provinciales o íntercomunales: 

c') Estudiar paralelamente un programa que 
establezca los servicios higiénicos y esté- 
ticos, así como todo cuanto a ello atañe 
y muy en particular a los espacios libres 
a reservar, centros cívicos a crear, núcleos 
de abastecimientos, hospitalarios y de asis- 
tencia social, ordenanzas de edificación, 
provisión d'" agua potable v de riego, elec- 
tricidad, red de cloacas, recolección de ba- 
suras y evacuación de los residuos, así 
como también todo lo concerniente a la 
salubridad de la ciudad y a la organiza- 
ción administrativa, escudas. Correos y 
Telégrafos, obras sociales y de policía: 

d) Cuando lo aconsejen las circunstancias, 
determinar un cierto concepto o sistema 
de zoníficación que responda a la volun- 
tad funcional, a las características demo- 
gráficas o históricas de cada ciudadt orde- 
nando y relacionando en lo posible las 
funciones administrativas, industriales, fi- 
nancieras, comerciales, residenciales, ba- 
rrios-jardines y de obreros, viviendas co- 
lectivas, con sus correspondientes regla- 
mentaciones encargadas de contralorear la 
altura de los edificios, de los pacio^s inte- 
riores, orientación, asoleamiento, sanea- 
miento de las casas insalubres, así como 

las demás necesidades edilicias que dima- 
nen de la fisonomía de cada barrio o zona 
de la dudad, teniendo además en cuenta, 
en lo posible, los planos regionales que 

.. comprenden nartes totalmente urbaniza- 
das y otras de carácter casi rural ; 

e) Fijar las posibilidades de un plan finan- 
ciero basado no sólo en el régimen impo- 
sitivo vigente, emisión de títulos, etcétera, 
sino además equilibrado con los recursos 
provenientes de las mismas obras de urba- 
nización, las que ajustándose a ordenan- 
zas preestablecidas han de proyectarse 
prácticamente, buscando la forma de que 
puedan amortizarse en parte con el apor- 
te que corresponde a las mejoras realiza- 
das, o sea. con el de quienes se beneficíen 
con la plusvalía. 

Art. 8” — Las comisiones de las ciudades per- 
tenecientes a las territorios nacionales y que se 
hallaran por tanto bajo la dependencia directa 
de la Dirección Nacional de Urbanismo, serán 
presididas por tres concejales y tres miembros 
designados por el intendente, debiendo recaer di- 
chos nombramientos en personas especializadas 
en las distintas ramas del urbanismo. Su fun- 
ción primordial será preparar el expediente urba- 
no y los estudios previos indispensables para 
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que la Dirección Nacional de Urbanismo pueda 
proceder en definitiva a la confección del pro- 
yccto del plan regulador y de embellecimiento y 
extensión de las ciudades a que se refiere la pre- 
sente ley* En todos los casos se entiende por ex- 
pediente urbano la agregación de rodos los do- 
cumentos necesarios* tales como las estadísticas 
de todos los servicios municipales que constitu- 
yen la base formal e indispensable para la pre- 
paración de los proyectos* 

Art* 9^ — ^La creación impuesta por el artícu- 
lo 2- se hace extensiva a las aglomeraciones, cual- 
quiera sea su importancia que preseriten. carác- 
ter pintoresco, artístico o histórico, las que serán 
inscriptas en un registro establecido por la Di- 
rección Nacional de Urbanismo, como centros, 
cuyos planos deberán ser objeto de un estudio 
particular. 

Art* 10*— Las asociaciones o entidades par- 
ticulares que emprendan la creación y desarrollo 
de grupos de viviendas, ya sean obreras o de cual- 
quier otra naturaleza, estarán obligadas, a los 
fines de esta ley, a someter la aprobación de sus 
trazados y proyectos a la Dirección Nacional de 
Urbanístico, requisito que será indispensable pa- 
ra la autorización de las obras. 


Art. íl* — Para el mejor cumplimiento de 
finalidades de esta ley, la Dirección Nacional 
Urbanismo propiciará el régimen legal Ilamai 
a hacer posible su aplicación y la realización 
las soluciones técnicas y ejecutivas que resulti 
de los distintos proyectos de planos regulado? 
y de extensión que fueren aprobados por la D 
reccíón Nacional de Urbanismo. 

Art, 1 2.- — El Poder Ejecutivo procederá a 
reglamentación de la presente ley, determinan 
el funcionamiento de la Dirección Nacional 
Urbanismo y demás comisiones a crearse, de 
manera que sin ser afectadas las autonomías 
nkipalcs, quede coordinada orgánica y prácti 
mente su aplicación a los noventa días de sí 
sancionada* 

Al propio tiempo impartirá las instruccíg 
necesarias para su cabal cumplimiento e intd 
pretación. 

Art. 13. — Queda derogada toda otra disp 
sición que se oponga a la presente ley. 

Art, 14 . — Hasta tanto se incorpore esta ni 
partición al presuptiesto general de la Nadó 
los gastos que origine el cumplimiento de la pi 
sente ley, se harán de rentas genera les^ con ím 
tación a la misma. 
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M ucho se ha escrito y mucho más se ha 
divagado sobre el sentido social del arte, 
m sobre su papel en la orientación cultural 

■ de Us masas, sobre el papel que ha desempeñado 

m en la historia de los pueblos, sobre sus alcances 

■ y sobre la conveniencia de hacerlo llegar a to- 

dos ios sectores populares. El más importante 
de estos puntos es, sin duda, el que se refiere a 
la significación social del arte y su acción m el 
^ desarrollo de lo? pueblos; pero no solamente 

ll desdi el punto de la comprensión artística, sino, 

especialmente, sobre su irjfluenda en el espíritu 
huinano y sobre la acción que desarrolla. 

Actualmente, aun cuando muchas de las teo- 
rías que se refieren a los puntos más arriba ci- 
( tados están de acuerdo en sus principios desde el 
punto de vista sodaL en lo que se refiere a la 
orientación estética de este arte social reina un 
desorden que destruye los propios fines de las 
teorías enunciadas. 

¿A qué se debe esto? 

Sin pretensiones catedráticas, vamos a anotar 
algunos hechos que, a nuestro juicio, pueden 
ser ios causantes de esta desorientación, no sólo 
, en las masas, sino en los mismos aficionados. 

^ Desde antes y después de la guerra de 1914- 
1918, el campo artístico se ha caracterizado tot 
h aparición de numerosas tendencias estéticas, 
algún ns de las cuales se han convertido en ver- 
daderas escuelas, con sus fieles seguidores y pTo- 

I pagandistas, Estas tendencias o escuelas han so- 
lido llevar el nombre de sus creadores u otros 
calificativos mucho rnás amplios, como ''impre- 
sionismo", "neoim presionismo'*, 'surrealismo^, 
“cubismo", etc.: pero esto no tiene importancia. 
Lo trascendente reside en la tendencia misma de 
este arte y en sus pretensiones^ o, por lo menos, 
I en las justificaciones o pretensiones de sus dis- 
I cipulos o maestros. 

En el fondo, y partiendo de ía base del libre 
albedrío, cada artista es dueño de encaminar su 
■ arte en la dirección que le dicte su capacidad o 
sus sentimientos, Pero de allí a que pretenda bus- 
car una justificación social a su tendencia artís- 
tica (lo que está muy de moda), hay una gran 
distancia, y en esto reside lo erróneo de la actual 


situación y la causa de la desorientación del pue- 
blo frente al complejo problema del arte, mu- 
cho más en cuanto al arte plástico se refiere, el 
que, por ser una cosa tangible y permanente en 
la materia, es más susceptible de análisis. 

Concretando: 

¿Puede ser considerado arte revolucionario, en 
el sentido social, arte para el pueblo, el arte plás- 
tico surrealista? 

Sin duda, no. 

¿Puede pretenderse que ío comprenda el 
pueblo? 

Tampoco: porque, además, no conduciría a 
nada concreto, ni aún en el sentido emocional. 

¿Puede ser considerado arte revolucionario y 
para el pueblo el cubismo? 

A pesar de la personalidad revolucionaria, ar- 
tística y social de su creador, Pablo Pícas^so, el 
cubismo no podrá desempeñar un papel social 
popular, porque el pueblo se romperá la cabeza 
antes de entenderlo, antes de comprenderlo y 
aún antes de vibrar con él. 

¿Para 'qué seguir enumerando tendencia por 
tendencia ? 

A nuestro juicio, estas formas artísticas co- 
rresponden a la etapa de crisis del capitalismo 
y son divagaciones supervivientes de un arte ca- 
pitalista, aún partiendo de la base de que el arte 
no puede ser catalogado como socialista o capi- 
talista, sino solamente como arte. Sus creadores 
han tenido, además, la suerte de hacer con ello 
un excelente negocio económico, lo que ha dado 
auge e impulso a estas tendencias- También ha 
contribuido poderosamente a la formación de 
escuelas estéticas la enfermedad europea de i a 
postguerra, sus reflejos en América y la crisis 
espiritual por que atraviesa el mundo, producto 
del maquínismo de la Era Moderna, según lo 
proclama acertadamente el conde de Kayserling. 

Decíamos que estas tendencias pueden o no 
existir, y su defensa o ataque artísticos no es 
motivo de este artículo; pero lo que sí no pode- 
mos comprender es que se pretenda defenderla 
desde el punto de vista revolucionario social. 
Esto sería una falta de criterio social y un ab- 
surdo. 
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Desde su nacimiento el arte ha desempeñado 
un significativo papel en la historia de los pue- 
blos: no en la historia artística solamente, sino 
también en la historia general. En la Era Ca- 
vernaria, conforme a lo que se desprende de los 
grabados encontrados en las paredes de las ca- 
vernas, el arte servía como enseñanza de la lu- 
cha del hombre frente a la naturaleza; de la 
manera cómo obtener ventajas en esta lucha, etc. 
El arte egipcio hace una propaganda casi faná- 
tica de la adoración y de los dioses. El arte grie^ 
go fué la mejor contribución al culto de la be- 
lleza corporal y espiritual, que animó todo el 
período más brillante de la historia griega: el 
arte romano trató de inspirarse en aquél. Viene 
luego la época de oro, del arte plástícOt con el 
Renacimiento, que fué a beber de nuevo en las 
fuentes de Grecia, pero que se ponía ahora al 
servicio de la religión católica y contribuyó po- 
derosamente a su propaganda. 

Estos son hechos innegables del papel social 
del arte a través de los siglos. 

Cada período tuvo su estilo, fuese éste obscu- 
ro o indigno, y así como, según Sir Joshue Rey- 
nolds, ''existía en el arte griego una creencia casi 
metafísica de que la belleza y el tipo ideal para 
manifestaciones esculturales se caracterizaba por 
una estructura que por lo intelectual y matemá- 
tica resulta casi supersensual*', llegó más tarde 
la concepción pictórica, predominante en el arte 
español, en que el instinto y la imaginación se 
inclinaron bacía una tendencia razonadora, en 
la que. felizmente, predominó siempre un exceso 
de vitalidad animaL 

Pero llegó el siglo XVIII y comienzos del 
XIX. y el arte sufrió un eclípse que trajo con- 
sigo los gérmenes de la decadencia: el espíritu 
artístico dejó de expresarse en formas directas 
y originales y comenzó a conformarse con los 
anteriores métodos de expresión. Hubo quienes 
trataron de romper estos nubarrones que se cer- 
nían sobre el cielo del arte: entre ellos merece 
especial mención e! italiano Giambattista Vico, 
quien, en su ''Sdenza Naova*\ al formular la 
teoría de que ía sociedad es un organismo en 
desarrollo, trata de determinar el lugar que le 
corresponde al arte en la historia de tal organis- 
mo. Vico concibe el arte como una etapa en la 
historia idea] de la humanidad, como un modo 
prelógico de expresión, como algo necesario, in- 
evitable y orgánico. 

De una manera más racionalista. Hegeb en 
su "Filosofía de las Bellas Artes'\ plantea d 
razonamiento filosófico de que arte es un 


peldaño en el progreso de la mente hada 
verdad'". 

Y el profesor Herbert Read, que ha hec 
interesantes estudios sobre el arte de los mk 
Y los pueblos primitivos, ha llegado a 
sienes como esta: "El hombre primitivo y, 
niño no distinguen entre lo real y lo idea!. PÍ 
sibiemente para ellos el arte no es tan desiná 
resado: no es algo tan extraño y complementaii 
a la vida, sino una intensificación de la vida 
una fórmula necesaria y apremiante de ex¡ 
sión. Por lo tanto, el arte es considerado pofi 
hombre primitivo como tan importante queq 
uso llega a socializarse: un artista por ú ai 
mismo habría sido muerto como un demonii 
peligroso; pero un artista para la comunidad 
convierte en sacerdote y rey, porque es el m 
de la magia, la voz de los espíritus, d orí 
inspirado, el intermediario a través de quien 
tribu podría obtener fertilidad para su siemt 
o éxito para sus cacerías. Su mano es vsrdader 
mente la mano de Dios". 

Para conseguir esto, para conseguir que el 3ij 
sea el intérprete de las aspiraciones rnaterialES] 
espirituales de un pueblo es, desde todo pyi 
de vista, necesario qué el pueblo comprenda 
sienta ese arte: que ese arte esté ligado a él, qii 
esté a su alcance, que lo haga vibrar y tenga! 
suficiente fuerza para guiarlo; pero si en lu^j 
de esto se trata de un arte de élite intelecto 
un arfe de círculo estrecho, su misión culturí 
su gran sentido social, no existe. Esto es lo qy 
ha ocurrido en los últimos años. En la barauná 
de pasiones y acontecimientos en que se deb¡ 
el mundo en crisis, los artistas han dedicado 
mejores esfuerzos en encontrarse a sí mismt 
y se han olvidado de su misión social, se ha 
olvidado de que son los que, a través de su sea 
.sibil idad, a través de su manera inconsciente 
ver la vida interior de las cosas en sus forní 
y colores — y no a través de sí mismos— 
los que modelan el sentimiento de los puebl( 

El pueblo se encuentra actualmente huérfai 
de arte; y es hacia la solución de este problei 
giganíescc que deben volverse todos los esfe 
zos. Mientras no sean guiados por esta cam| 
níila mágica, por esta luz maravillosa, no 
drá hablarse de verdadero progreso. Y, fii 
mente, cansado de esperar que los artistas dejí 
su “torre de cristal", terminará por dc"prcda| 
los: entonces e! espíritu humano ¿cntiría 
rrumbe y la bancarrota total de los sendmientí 


Alfonso M. Reyes Mesa. 


ESPIRITU PUBLICO 


Niisstro querido aníigo el Dr. Antonio Jrat^os, 
espíríw refinado y gran humorista, hace unos ati- 
nados comentarios en relacione con ciertas deficien- 
cim de nuestra vida ciudadana, suceptihíes de mejo' 
rútsc, si existíEca entre noíofros un verdadero espí' 
rita de cooperación. 

Como en este interesante trabajo del Dr. íratzos 
Sí hace una amahíe referencia de nuestro Director, 
agradecemos profundamente ese honor que se nos 
dispensa y reproducimos, por lo interesante y 
no, complacidamente su trabajo, que apareció pu- 
blicado tecientemente en eí gran rotativo de la nta~ 
mna ^'Diario de la Marina*'. 

M uchas deficiencias de nuestra vida ciu- 
dadana pudieran subsanarse sí nuestra co- 
munidad estuviese dotada de un fuerte 
típffim publico. Por tradicional indiferencia ha- 
cia hs cosas dú procomún, por desapego a co- 
nocer cómo se invierten los caudales públicos, 
por aislarnos en nuestras casas respectivas for- 
mando pequeñas islas de lamentaciones, y tam- 
hicii por la comodidad bíblica de que el maná 
debe caer del cielo, o lo que es lo mismo, que 
por órdenes superiores y mandatos ds arriba, 
—los poderes centrales — , debe hacerse todo, 
falta espíritu público, o sea ese acuerdo colectivo, 
.generoso y enérgico, que suple con su acción 
repandora y vigilante las fallas que entorpecen 
d desarrollo, progresivo de nuestras ciudades y 
nuestros barrios, 

Cierto, qne pagamos numerosos y hasta exce- 
sivos tributos para estar bien atendidos: cierto, 
que sabemos de su mal empleo, de las reiteradas 
negligencias, de los punibles abandonos, de las 
comiprdas políticas: pero tenemos que vivir, te- 
nemos que propender no sólo al “estar'", sino 
.-il "bienestar''. Con quejas, en pocas ocasiones 
civicamente mantenidas, con agravios verbales 
í]uc se disuelven en el aíre, poco adelantamos, 
porque no llega a crearse una conciencia colectiva 
que pene, estimule o recompense de acuerdo con 
una crítica razonable. En nuestra calle estS d 
bache: el parque de la esquina está sin flores; la 
Falta de alumbrado de noche convierte en un pe- 
ligro nuestra vía; la escuela pública del barrio 
cfi un bochorno: la falta de agua nos impide la 
limpieza, casi nos obliga a la sed: todos esos 
males los conocemos, todos esos males los cen- 
,suramos; la acción de la ciudadanía se limita a 
murmurar o gritar contra los culpables: substan- 


cialmente nos ponemos de lado, dejamos que 
los males continúen, seguimos nuestra mala vi- 
da, llena de inconvenientes, sin ninguna deci- 
sión, como no sea rumiar con lentitud los pro- 
pios sinsabores. Posiblemente, reelegimos al mis- 
mo funcionario en descrédito por esas tuercas de 
la maquinaria política que hacen de nuestras elec- 
ciones una caricatura grotesca de la voluntad po- 
pular. El pueblo no tiene voluntad. Se deja lle- 
var y se deja traer con cierto vago fatalismo que 
nos llegó en los ancestros andaluces, y se aumen- 
tó luego con el arribo de razias esclavizadas, co- 
mo la china y la negra, difíciles de acomodar al 
tipo de nuestra civilización moderna, 

Gracias a la cercanía e influencia de la civiliza- 
ción anglo-sajona, que desde los tiempos colonia- 
les ya se advertía en Cuba, superamos con el im- 
pulso personal de cubanos avisados las quiebras 
y los retrasos de nuestra manera de vivir. El pro- 
greso de esta Isla en el orden material ha sido una 
lucha decidida, constante, heroica, de la inicia- 
tiva privada frente a todas las situaciones polí- 
ticas que hemos tenido. Nuestra carreta nacional 
subió la cuesta del camino fangoso porque siem- 
pre tuvimos algunos bueyes de poderosa testa, 
que. a pesar de todos los pesares, empujaban 
hacía adelante, y como en los versos de Agustín 
Acosta, hasta se relamían los morros no obstante 
las imprecaciones de los carreteros 

Estamos espiritualmcnte dotados para una vi- 
da mejor. La mala organización y la mala admi- 
nistración nos la niegan. El cubano de la urbe 
sabe y le gusta vivir bien en su casa. Pero el 
cubano no ha aprendido todavía cómo debe vivir 
bien en su barrio, cómo debe vivir bien en su 
ciudad, cómo debe vivir bien en su nación. Te- 
nemos un gran espíritu doméstico. Nos falta 
espíritu público. El cubano no sabe cómo debe 
evitar que en su cuadra haya haches que le im- 
piden transitar con su vehículo. El no sabe cómo 
conseguir que el parquecito de su barrio esté cui- 
dado, limpio, con árboles, y flores, y fuente; él 
no sabe cómo impedir que la escuela pública, 
donde va su hijo, esté en un local antihigiénico; 
de paredes rotas y sucias, y en la cual su hijo no 
tiene dónde sentarse, y el maestro no rinde la la- 
bor que debiera, ni presta el servicio que su sa- 
cerdocio exige. El no sabe cómo evitar que a la 
hora de ponerse bajo la ducha, de la tubería no 


65 


ARQVITECTVRA 


1 


salga una gota de agua. Hablará hasta por los 
codos: dirá perrerías de los que gobiernan, for- 
mará hasta una “tángana**: la “tángana*' que, 
en el fondo, no nos remedía de viejos males, sino 
que los hace peores. Cuando el patriotismo em- 
piece por amar nuestra calle, nuestro parque, 
nuestro barrio, nuestra escuda, como decimos 
que amamos nuestra República, seguramente que 
los cubanos, además de ''estar** en Cuba, ten- 
drán el “bienestar *. 

He seguido con e] más creciente interés todas 
las campañas de Armando Mar ibón a en pro del 
mejoramiento de la capital de Cuba, y la vibra- 
ción de entusiasmo que él transmite poniendo sus 
esperanzas en cosas que deben hacerse, pero no 
se hacen. Por algo dijo Sócrates que la esperanza 
es el sueño de un hombre despierto. He leído los 
artículos de sabor técnico en los cuales el inge- 
niero Martínez inelán ha expuesto sus autoriza- 
dísimas opiniones sobre las necesidades urgentes 
del desarrollo de La Habana. Desde hace años 
también, nuestro compañero Luis Bay, princi- 
palmente en la merirísíma revista “Arquitectu- 
ra*', ha comentado toda esa belleza pretérita que 
se oculta en los viejos templos capitalinos, en las 
casonas antiguas de "intramuros**, donde la pi- 
queta en el arrebafo de un minuto destrozó un 
encanto centenario. Cuando nos llegan todas 
esas informaciones y sugerencias pensamos al ins- 
tante que tienen razón tales preocupados, que 
algo se hará, que algo se remediará, que alguna 
torpeza habrá de impedirse. Pasa el tiempo y no 
se hace nada. Vuelve a invadirnos cierta indife- 


rencia, ponemos nuevamente el porvenir sol» 
los muslos de los dioses. No hay reaccciones If 
espíritu publico respondiendo a tales demaiit 

Lléganos ahora una publicación titula^ 
"Alturas" que recoge la actividad vigilaatep 
constructiva de un grupo de vecinos del repar| 
Kohly, Damas animosas están al frente. Sí \$- 
organizado: han ido a reclamar a las autorid^^ 
municipales: han recogido dinero: arreglan l| 
ches, embellecen su parquecíto : han creado 
cuerpo de seguridad particular, rotulan hs í| 
lies; mejoran la ¡luminación . . , Quieren queá 
barriada esté tan limpia, tan segura y tan alEM 
como sus propias casas. Nos gusta el síntofl| 
Parece que se mece en la cuna algo del espííi| 
público. Son manos de mujer las que mecen tf 
cuna. Su acción no termina en las fronteras de|E 
casa. Han salido a la calle. Cuando en Cubalf 
das las amas de casa salgan a la calle para peé 
que se Ies pavimente su cuadra, que se les alurnUF 
su barrio, que se Ies arregle su parque, quf| 
Ies dé agua, que el servicio de policía sea efickti|| 
y que la escuela donde va su hijo tenga el mei 
¡ocal, el mejor maestro y el mejor pupitre, cua| 
do cunda el espíritu público de una cíudaíiE 
consciente, se verá en seguida que no hay mam 
naria política, por invisibles que sean sus tiierc^ 
que pueda oponerse a este movimiento justkiti 
y viril de las amas de casas. Porque nadie puíE 
gobernar a un país cuando tiene en su contrif 
las amas de casa. i 

Anfomo /ra/zoLl* 
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MATERIALES PLASTICOS DERIVADOS 
DEL PETROLEO 

AJ mismo tiempo que los combustibles y lubricantes 
o base de petróleo mantienen en actividad a los tanques 
Y camioaes mílítaresj ha venido movilizándose una ver- 
daden kglón de compuestos hidrocarburos det petróleo 
coji el propósito^ menos importante pero no por ello 
menOi esencial, de proveer de materias primas a ciertas 
¡luljstfias de guerra- 

Esos poiiérgkos compuestos de carbono e hidrógeno- 
de bajo coste y variedad inmensa y que son los elementos 
constictitívos del petróleo, les están proporcionando su- 
pe reo mb ustible a la aviadórii alcoholes, aceto ma y otros 
disulvertes a las fábricas de municiones, y toluol a las 
di- ex]ilo£Ívos. 

Además, h industria petrolera está produciendo mate- 
fUs primas de bajo coste para materiales plásticos, los 
rcdstentiíü sustitutos sintéticos de la madera y los metales, 
mw siibitanientc han venido a encontrar nuevas aplicado- 
m, dejando así disponibles los materiales indispensables 
parí la fabcicación de armas y toda clase de mtiquinas de 
guerra. 

Las fábricas han tenido que habérselas con la escasez 
de materias primas de importancia vítaL requisadas para 
uso de las fuerzas armadas, están recurriendo a los equiva- 
lentes plásticos, hechos con los gases cjcttaídos en la refi- 
nación del petróleo, y que antes se utilizaban corno coin- 
b ti SI i bles en los hornos. Igualmente adaptables a las ne- 
cesidades de h paz y de la guerra, los materiales plásticos 
derivados del petróleo son fácilmente moldeados y Eraba- 
fados a máquina y su peso es relativamente liviano. Dán- 
sfles muchas aplicaciones por la circunstancia de no ser 
corrosivos ni inflamables, y por la resistencia que ofrecen 
,1 la oxidación y trepidación, apatre del hecho de que no 
son conductores de la electricidad. Ninguna de esas nue- 
vas materias primas, tan esenciales hoy día, fué el resul- 
tado del descubrimiento casual en los laboratorios de la 
industna petrolera. Su creación se ha debido al so rp re An- 
dente progreso que se ha realizado en la refinación y frac- 
cionamiento dd petróleo, 

LlIs ilimitadas posibilidades del petróleo eu el campo 
de la química, reveladas por la misma mvcstigadóu den- 
[ifíca B que se debe nlos combustibles y lubricantes de 


hoy, hubieron de traer consigo, a principios dd tercer 
decenio dd presente siglo, d desarrollo comercia í de los 
materiales plásticos derivados del petróleo, El ecileno y 
d prüpileno, gases obtenidos en la refinación del petróleo, 
son las substancias básicas de la no interrumpida corriente 
de materiales plásticos que ha venido apareciendo en d 
mercado a partir dd año I93Ü. 

En Alemania, país donde por vez primera se aprovechó 
d Étileno en la fabricación de materiales plásticos, se pro- 
dujo sintéticamente ese gas con hulla, cal y agua, por no 
disponerse allá de gran provisión de petróleo, Pero en 
los Estados Unidos, donde abundan el petróleo y el gas 
natural, los ¿químicos cuentan con amplia provisión de 
materias primas, cuya variedad ha aumentado a conse- 
cuencia del rápido progreso de la técnica de la refinación. 
Hoy el et lleno es la base de un compuesto con que se 
hacen centenares de materiales plásticos diversos, con^ ios 
cuales se fabrican desde mesas hasta envolturas transpa- 
rentes. 

Mczdado con el propileiio, gas obtenido también en 
la refinación del petróleo, constituye el etílcno la substan- 
cia básica del metracriíato de metilo, material que se usa 
extensamente en substitución del vidrio, en accesorios de 
automóviles, utensilios domésticos y adornos. Otro de 
los compuestos sintéticos que se hacen con el etileno son 
el poíistLreno — que se emplea en relación con la electri- 
cidad— y el cloruro de polívinilidcno. el cual posee algu- 
nas de las propiedades de los metales, los materiales plás- 
ticos y los textiles. En lo que más se le emplea es en 
la fabricación del vidrio inastillable para automóviles y 
aeroplanos. 

No hace mucho que un avión, cuya armadura era de 
chapas de material plástico, efectuó en vuelo de prueba. 
Dicho material significa mayor rapidez en la fabricación 
y las reparaciones de tos aviones, en tanto que la forma 
perfilada que se les puede dar a éstos, y et hecho de que 
estén exentos de roblones, contribuyen a su excelente fun- 
cionamiento. En ciertos ejercicios que se hacen con fines 
de adiestramiento^ se están empleando caretas de gasea, 
provistas de lentes hechos con materiales plásticos, Y se 
les emplea asimismo en muy 'diversas cosas de índole mi- 
litar, en que la resistencia a la vibración producida por 
ía detonación de las granadas de artillera de gran calibre 
y bombas explosivas es de importancia capital. El ejér- 
cito y la armada exigen ahora el empleo de materiales 
plásticos para muchos fines. 
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Como las ísbrícas de artículos eléctricos se han dado 
cuenta de lo que la escasez de metales significa, ha surgido 
últimamente un refrigerador de cierto material plástico 
con esqueleto metálico. La fábrica de ese refrigerador 
calcula que solamente en lo que respecta a los cajoncítos 
en que se forma el hielo, representa un ahorro de 
LSOOpOOO kilos de aluminio al año- Créese, asimismOx 
que podría economizarse una cantidad muchísimo mayor- 
de metales, hoy tan escasos, de generalizarse más aún de lo 
que está el uso de los materiales plásticos en la fabricación 
de utensilios domésticos y comerciales y de ciertas chu- 
cherías- 

Aun cuando la gran masa de materiales plásticos está 
empicándose en la actualidad en la fabricación de determi- 
nados productos únicamente, están íjeguros los químicos 
de que la mayoría de los artículos que hoy se hacen de 
madera o de diversos metales llegarán a fabricarse con 
fordaimos y lustrosos materiales plásticos. Lo cierto del 
caso es que el plan de la defensa nacional vino a darle 
considerable impulso a la ya próspera industria de ma- 
teriales plásticos. 

Es muy probable que al terminar la guerra actual viaje 
la gente en automóviles cuya caja sea de materiales plás- 
ticos, que las mesas y sillas de sus casas sean de materiales 
plásticos, que las mantas con que se cobijen sean de ma- 
teriales sintéticos y que la ropa con que se vista sea hecha 
con telas tejidas con filamentos que no procedan del reirio 
vegetal ni del animal. Bien probable es, en verdad, que 
todos esos artículos tengan su origen en los pozos de 
petróleo, 

MATERIAL PLASTICO DERIVADO DE LA 
CAÑA DE AZUCAR 

í 

El descubrimiento de un económico y maravilloso ma- 
terial plástico hecho con el bagazo de la caña, o sea el 
residuo que queda después de extraído el jugo, ha venido 
a alentar la esperanza de sacar del atolladero a la indus- 
tria azucarera. El referido material, que se está produ- 
ciendo actualmente en una fábrica situada cerca de Lock- 
port, en Louisiana, tiene multitud de aplicaciones posi- 
bles pudiéndosele utilizar en la fabricación de engranajes, 
taja de los fusiles, de la capa — o carrocería — de auto- 
móviles, armadura y alas de los aviones, aparatos tele- 
fónicos, estuches de radiorreceptores, eic. 

Se dice que tiene eíttraordínaria resistencia, al punto 
de que puede soportar el peso de cerca de 6,000 kilos. 
Hs, además, un excelente material de aislamiento deí ca- 
lor y la electricidad, y para hacerlo arder se necesitaría 
la intensidad de una antorcha de soplete. 

Después de empacado y seco, se muele el bagazo hasta 
pulverizarlo, y se le aplican cicras substancias químicas. 
Somciesc a intenso calor el polvo resultante, y se le da 
la forma que se desee en rnoldcs de acero, bajo presione^ 
hasta de 3,000 hbras por pulgada cuadrada (esto es, 
L360 kilos por 64 milímetros cuadrados). Lodo lo cual 
puede hacerse por medio de los procedimientos actuales, 
de producción en grande escala. 

EL MAIZ EN LA FABRICACION DE 
LA POLVORA 

Es muy probable que dentro de unos cuantos meses se 
haya reducido de maneta considerable el excedente de maíz 


que tiene actualmente en depósito el gobierno de 
dos Unidos, por convertírsele primero en aícobol y 
püés en pólvora* En efecto, ha poco se anundói 
Washington que el gobierno estaba formulando M 
por medio del cual se ordenaría a buen número 4| 
mayores destilerías del país que se han venido dedbi 
a la fabricación de whisky, que se dedicasen a fab 
alcohol de maíz parta los fines indicados. 

Entiéndese que el gobierno se propone entregada 
dichas destilerías, en junto, más de 20,000,000 di 
de maiz, para comenzar, y que después Ies irá cntfegii| 
más. En los procedimientos modernos con que £! 
brica la pólvora de humo co neí algodón en rama, 
pelusilla de éste> cuando la hay disponible, disuéivístj 
ácido nítrico el algodón y se le agregan glicerina y 
hol; pero convertido éste en éter por medio de ds 
substancias químicas. 

COLORES QUE GARANTIZAN LA VIDA, 

Las palabras int^erjf o y deacubrifrnetito nos traen sj 
mente, por regla general, la idea de que se nata de 
distinto de cuanto conocemos, de algo enteramente un 
Pero es el casO' que se ban hecho descubrimientos 
significación trascendental por cierto- — ^ que no euó 
novedad alguna en cuanto a la cosa material en si,- i 
únicamente en lo que a su aplicación respecta. Tal 
caso de la pintura que los peritos al servicio de U 
pañía Du Pont llaman de efeeto visual de tres diífín}\ 
neSt y en la cual se emplean materiales con los qii^ 
público está perfectamente laniiliarizado. 

La pintura de efecto Oístrüfí de fres dimensiones íij 
fíca seguridad y comodidad para los obreros y, en cúl 
cuencia, aumento de producción para la industria: lo 
quiere decir que no podría en modo alguno pondíB 
demasiado su virtud. Ordinariamente la industria 
dunidense, en general, pierde mil millones y indif 
hombre-horas de trabajo al año, a causa de las ki 
que reciben los obreros, y se calcula que actualmentí;,, 
razón de las actividades industriales relacionadas coi 
defensa nacional, la pérdida referida es de cerca df 
ochocientos millones de hombre-horas, 

Si con la nueva pintura Du Pont de efecto tíÉSUfl!| 
fres dimensiones^ además de las defensas mecánicas ji 
las precauciones que deben tomarse para la seguridadi| 
los obreros, se lograse reducir solamente en un cinco 
ciento ei número de heridas que éstos reciben, muchij 
lograría en felicidad humana y se ahorrarían novenr¡i 
llones de hombre-horas de trabajo, esto es, lo bas'J 
para construir, según el tipo, de treinta y seis mil ¿ 
trocientes cincuenta mil motores de aeroplanos, o (fl 
de medio millón de automóviles. 

Pero ¿qué quiere decir eso de efecto oisaal de íted 
mensiomsf La vista humana se dirige automáticajnii 
a los puntos de color claro. Hecho es éste que con.; 
masiada frecuencia pasan por alto los industriales, 
cual se debe el que en las fábricas las máquinas estfíij] 
tadas con colores opacos u obscuros, cuando no sC las 
sin pintar. Una sierra de hoja sin fin, pongamos 
caso, es una máquina peligrosa, y, sin embargo, por 
gcAeral se la pinta con color gris, o no se la pinta, 
vez de hacer resaltar los puntos de mayor peligro, 
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gíneralmtnte s« hace es precisamente el no señalarlos, con 
t\ resultado de que les es bien difícil a los obreros peí' 
dhif esos pumos, sobre todo cuando d alumbrado es 
dcíideme. 

I.,os invesiigsdorés al servicio de Du Ponr experimen- 
taron docenas de colores en las máquinas fabriles, midieron 
la caflddad de Inz que reflejaban, alumbradas con lámpa- 
ras íncaudescentes de vapor mercúrico, e hicieron las ano- 
ucíojiés relativas a h comodidad de los obreros y al ren-^ 
dimicnto uc) trabajo de éstos con cales máquinas. 

Di^scubrÉcron asi que, en lo que respecta a la seguridad 
áv [os obreros y al rendimiento de su trabajo, obteníanse 
¿xcekuces resultados con la combinación de dos matices 
especiales: e] amarillo marfil y el gris claro. En una 
prueba que duró dos meses y en que se observaron los 
íactotes psicológicos y los de tiempo, se vio que la apli- 
cación démiílca de la pintura de efecto visual de tres di- 
ñ 7 {‘nitoniZ 2 U maquiDaria fabril reducía el tieinpo que 
ios obreros empleaban en determinada operación, les faci- 
litaba la rápida y exacta percepción visual, reducía los 
errores, permitía el descubrir prontainente las fallas y 
aumentaba el rendimiento del trabajo. 

LA FOTOGRAFIA POR MEDIO DE LOS RAYOS 

ULTRARROJOS 

Tu años recientes los periodistas de gran imaginación 
Jes bau atribuido a los rayos ultrarrojos las propiedades 
mis extraordinarias, y de la fotografía que por su medio 
jc obtiene han dicho cosas verdadera menee fantásticas". 

Asi comenzó D. Gualterio Clark, alto empleado de la 
Hastman Kodak Company* la conferencia que dió última- 
menie cu d Science Forum de la General Electric Company. 

Y prosiguió í 

°'Si tenemos en cuenta que la fotografía ultrarroja no 
difiere de la ordinaria sino en el hecho de que se vale 
de los invisibles rayos ultrarrojos, podremos utilizarla 
debidamente, bien enterados de sus restricciones. Los ra- 
yos fliíranojos son de mayor longitud que las ondas lu- 
minosas. Tan largos son, que no ejercen influencia algu- 
mi en Ja vista v. en consecuencia^ son invisibles. Sucede 
mri ellos algo semejante a lo que pasa con d calor, pues 
íio obsiante el hecho de no vérseles, hay manera de des- 
cubrirlos. 

"En d caso de las usuales películas y placas panero- 
miticas, para que surtan efecto en ellas la luz verde y 
la roja, a las Cüales no son sensibles de por sí. hay que 
aplicarles ciertas materias colorantes especiales durante su 
fabiLcadóu. Asi también hay determinadas materias co- 
lorantes con las que se las hace sensibles a los invisibles 
rayos uUrarrojos. La llamada fotografía ultrarroja sur- 
gió j fines dd siglo pasado; pero sólo de diez años a esta 
p.irte ha sido posible ti saca^ fotografías ultrarrojas con 
1.1 facilidad con que se obtienen las órdinarias. 

"Las fotografías ultrarrojas pueden sacarse por medio 
de una cámara fotográfica común y corriente, pues hay 
pJacJS y películas de todas clases y tamaños, especiales 
pira el caso, adaptables a los diversos tipos de cámaras. 
No hay que cambiade a éstas la lente, y el procedimiento 
que se emplea en la revelación y fijación es exactameme 
d mismo que en las fotografías ordinarias. Importantí- 
simo es d hecho de que 'las fuentes de luz usuales — el 


sol y las lámparas eléctricas cspedalea — que se aprc>ve- 
chan para éstas, son precisamente las más apropiadas para 
las ultrarrojas í pero es menester poner sobre la lente de 
la cámara un filtro que intercepte la luz. de manera que 
la imagen quede expuesta únicamente a los rayos ultrarro- 
jos. Los mejores filtros para el objeto son ios de color 
rojo subido, que por lo común se les aplican a las pe- 
lículas pancromátlcas para dar la impresión de estar nu- 
blado el cielo o producir ciertos contrastes. 

"Lo que, por regla general, tiene mayor interés para 
los fitógrafos, en lo que a la fotografía ultrarroja respec- 
ta, es el hecho de que ésta pueda penetrar la niebla (U 
cual es menos densa que la neblina) y revelar los detaUes 
de objetos distantes, que resulten invisibles por razón de 
la veladora influencia de la atmósfera. Los cerros leja- 
nos. por ejemplOj que no se perciban, resultan a menudo 
perfectamente visibles en las fotografías ultrarrojas. 

‘Pero es menester tener presente que los rayos ultrarro- 
jos penetran la niebla y no la neblina. La razón está 
en el tamaño de las partículas que entran en la formación 
de éstas. Si las particuias son extremadamente pequeñas, 
como ocurre con las nieblas estivales, bien pueden ser 
penetradas per dichos rayos; mas si son grandes esas 
partículas, como las gotitas de agua que forman la ue- 
bliua. no pueden ser penetradas. 

"Las manchas de la ropa imperceptibles a la simple 
vista, resultan casi siempre perfectamente visibles en las 
fotografías ultrarrojas, a lo cual se debe, entis otras CO' 
sas, ei que la policía recurra en la invesrigación de ciertos 
delitos a la fotografía ultrarroja, No todas las tintas 
obran de la misma manera, y se tiene constancia de mu- 
chos casos de falsiflcadón descubierta en documentos en 
que se había empleado tinta del mismo color que ía del 
texto original, 

"Frecuentemente se ha revelado también el hecho de 
haberse borrado previamente el texto original de un do- 
cumento, ora scmeciendo el escrito a la acción de ciertas 
substancias químicas, ora raspándolo; y algunas pinturas 
de los antiguos maesfrcjs han resultado ser hábiles falsifi- 
caciones, que la fotografía ultrarroja ha puesto en des- 
cubierto. 

''Desde el punto de vista humanitario, el campo de la 
medicina es uno de ios más importantes en lo que res- 
pecta a las aplicaciones de los rayos ultrarrojos. Mucho 
tiempo hace ya que se conoce d sistema terapéutico basado 
en éstos, los cuales tienen la facultad de introducir en el 
cuerpo el calor que llevan consigo, 

"Por otra parce, esa misma facultad de penetración 
hace que con la fotografía ultrarroja pueda verse más allá 
de la piel, lo cual les permite a los médicos observar el 
sistema venal In, mediata mente debajo de la piel, cosa harto 
importante por cuanto en determinadas eufermedades es 
frecuente la alteración de tal sistema. Claro es, pues, 
que la fotografía ultrarroja es de gran utilidad en el 
diagnóstico. Además, ha probado ésta ser útilísima en 
la observación del progreso de la cicatrización - — en el 
caso de enferniedades epidérmicas — y en el reconocimiento 
de la visca, cuando por razón de la turbiedad de los ojos 
no pueda verse de otro modo el interior de éstos. 

"Los astrónomos están atenidos en gran parte a la 
fotografía, y el empleo de placas sensibles a estas irradia- 
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cioaes invisibles ks ha perniitido ver mucho de lo que 
pasa en relación con la atmósfera de los planetas, y descu- 
brir muchos astros que no brillan lo bastante para ser 
vistos. Con las revelaciones hechas por la fotografía, con 
eJ auxilio de placas ultrasensibles, han llegado a la con- 
clusión de que lo más probable es que no haya vida ani- 
mal en astro alguno dcl universo, fuera de la "l ierra. 
Y así tomo los rayos ultrarrojos nos permiten ver por 
medio de la fotografía a trav;s de la niebla terrestre, asi 
les permiten a los astrónomos ver a través de las nebulosas 
celestes, y descubrir las estrellas que se hallan escondidas 
detrás de ellas, 

"Siendo invisibles los rayos ultrarrojos, como lo son, 
pueden obtenerse fotografías nocturnas con su auxilio. 
No sólo puede fotügrafú'iise una plancha caliente, que a 
pesar del calor que emite no se pone roja, pero cuya irra- 
diación es lo bastante para el caso; sino que cubriendo 
las í amparas encendidas, con filtros que no dejen pasar 
[3. luz y sí los rayos ultrarrojos, pueden fetogra fiarse 
cualesquiera objetos o personas en la obscuridad. 

"Debidamente manejada, la fotografía ultrarroja, que 
es tan sencilla como la ordinaria, se prests a gran variedad 
de aplicaciones, ora de utilidad práctica, ora de meto 
entretenimiento, siempre que se conozca bien la índole de 
los rayos ultra noy os y que no se les atribuyan facultades 
mágicas". 

GUANTES INVISIBLES 

La trfiscendentaj influencia de las investigaciones cieri' 
tíficas en el campo de la química ha quedado demostrada 
una vez más con- la diversidad de aplicaciones de un pro- 
ducto de Du Pont conocido con la marca comercial de 
Pro-Tek. 

Dicho producto es una crema desprovista en absoluto 
de grasa, pero de consistencia análoga a la dcl coldcrtíam, 
habiendosde creado con el objeto de evitarles a los pin- 
TOres el mancharse las manos y los brazos con las tintas 
y barnices. Para el efecto tienen que aplicarse dicha cre- 
ma en los brazos y manos, en los que deja, al secarse, ' 
una invisible película protectora, para quitar la cual, una 
vez terminado el trabajo, basca lavarse los brazos y ma- 
nos con agua tibia. La teferída película dura de tres a 
cuatro horas, de no entrar en contacto con el agua. 

En d terreno de la práctica se vió que los libíaba no 
sólo de las manchas provenientes de las tintas y barnices, 
.sino también de las de cualquiera grasa o aceite, lo cual 
vino a resolverles un gran problema a los maquinistas 
y mecánicos en genetab Luego se descubrió en d labo- 



ratorio. en ei curso de los experimentos a que hubíj 
someterse la crema de que se trata, que ésta ofrece 
más excelente protección contra las manchas causadas 
el cisco, las cenizas, el hollín, cieilas tintas de escrili^H 
imprimir, etc. H 

'i 

Por último, llegó a descubrirse que los obreros 3, 
nés solía irritárseles la piel al entrar en coiUacLo coíi 
minadas substancias, podían evitar qnc se ks irritara. JW 
medio de la aplicación de tal crema. A ello se tlíltS* 
que algunas de las principales compañías de seguros níS 
míenden que se la apliquen en las manos todos los^j 
tengan que manejar substancias irritantes o ciertos dii^ 
vemes que tiendan a resecar la piel. J| 

Todo lo que tiene que hacer quien se sirva de la ciíiU 
Pro-Tek es. una vez terminadas las labores que h li^S 
nccesaiia, quitarse con el agua la película aludida, 
cual hubieron de adherirse, en vez de pasar la piel, r, 
manchas de aceite, grasa, a lo que fuere, y cii consett^; 
cía no hay que recurrir a jabones especiales, ni áddíjí.!:' 
cosa alguna destinada a quitar las manchas y que en ca- 
bio irrite la pieL 

Muy poca cosa es la experimentación que se ha [íij 
zado con la crema a que nos venimos refiriendo, en líi 
ción con los insecticidas y fungicidas; pero es bien pcis| 
que, en ciertos casos y circunstancias, encuentre aplkai^ 
provecho.'ía en las actividade.s agrícolas en que bs ítmb. 
hayan de estar expuestas a substancias peligrosas J. | 
cuales fuese impenetrable esa eterna. Desde luego, Rábl 
que en una dt las entidades federativas de los Estíí- 
Unidos ios jornaleros que trabajan en la constrticcióil?Í¡ 
carreteras proté gen se con dicha crema los brazos y maiff. 
de la iiTitaCLÓrt producida por cierras plantas venenosas.; 

Es evidente, sin embargo, que no puede servir 
Ludo, y que tío ofrece, por tanto, protección alguiiíKl 
el caso de determinadas substancias químicas, como. 
ejemplo, las que contengan gran proporción de agua, 
la película referida es soluble en el agua. Por otra 
el grado de protección que ofrezca depende de la 
o menor susceptibilidad de los individuos a la acciáci' 

i 

tales o cuales substancia,^ químicas. 

De consiguiente, no podría recomendarse su uso a ti;, 
gas en un mmo de actividades tan vaiia.s como lo «sí, 
agricultura. May que ir haciendo experimentos en ¿I,' 
es de desear que ej agricultor que encontrase eficaz sué 

'.i 

en determinada cosa divulgase la noticia, con el fklj* 

que otros se aprovechasen de dicha crema en igualtó 

■ í 

circunstancias. ¡ 


í 

I 

f 
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DUELOS 


Un grupo de compañeros estimadísimos su- 
ffíii actualmente la pérdida de seres queridos. 

El aiqnitecEo Pedro Fallí sufre la pérdida de 
m joven compañera, ^arrancada a la vida cuan- 
do todo para ella era felicidad y regocijo. 

Igual dudo sufre otro colega igualmente que- 
rido, Gustavo Coya, compañero queridísimo de 
los días inolvidables de la Universidad, quien 
acaba de perder a su señora esposa Esiher Marín, 
víctima de cruel dolencia. 

Otro muy querido compañero de estudios, mí- 
fraternal amigo Pepe Du'Defaix, acaba de per- 
der también un hermano político, cl Dr. Tomás 
C, Padrón, a quien sorprendió la muerte, casi 
rcpeniina, cuando en unión de su familia dis- 
frutaba de unas agradables vacaciones en San 
Miguel de los Baños, 

Otro amigo y compañero estimadísimo, Ma- 
nolo Alvarez Alea, llora la desaparición eterna 
ik su padre, el respetable caballero Manuel Al- 
vatez> 

[gruil dolor abate al compañero Carlos Jarro, 
quien igualmente acaba de perder a su queridí- 
simo padre* el señor Domingo Jarro Hernández, 
¡de de una resptable familia de esta Capital. 


El Comité Ejecutivo de este^ Colegio, acaba 
de convocar a todos los compañeros que deseen 
optar por el ^TREMIO MEDALLA DE ORO 
DE 1942" del Colegio Nacional de Arquitectos, 
que consiste en una medalla que llevará grabado 
d Escudo Nacional por un lá^do y por el otro 
de este Colegio, con d nombre del Arquitecto 
premiado. También se hará entrega de un Di- 
ploma acreditativo y una tarja de bronce con el 
escudo de esta Institución, para ser colocada en 
cl edificio que haya motivado el Premio, 

De conformidad con el acuerdo No. 223 to- 
lUíido por el Ejecutivo Nacional en sesión ordi- 
naria del mes de septiembre de 1939* correspon- 
el concurso este año (1942) a Edificios de 
Carácur Público, admitiéndose los que como ta- 
les se pres 2 ntaroxi en el primer concurso. 


Otro colega de todo mí afecto, cl arquitecto 
Melquíades Montes, acaba de perder también a 
su anciana madre, la bondadosa dama Manuela 
Ojea viuda de Montes, víctima de una dolencia 
en la que nada puedo hacer la ciencia, en esa 
ocasión representada por las principales figuras 
médicas de esta Capital, 

Y, finalmente, el compañero Aqniles Capa- 
blanca, sufre el gran dolor de la muerte de su 
hermano José Raúl, víctima de una fulminante 
dolencia que en pocas horas nos lo llevó para 
siempre. 

José Raúl Capablanca fué uno de los cubanos 
que más gloria dió a su patria. Por ese motivo el 
traslado de sus restos al Cementerio de Colón 
constituyó una sentida manifestación de duelo 
popular, al que se sumó también el Gobierno, 
rindiendo al cadáver altos honores militares, 

A todos esos colegas y a cuantos con ellos 
lloran lal aUsSencía de tan queridos seres, expresa 
el Colegio Nacional de Arquitectos su duelo 
sentidísimo. Pésame que deseamos también rei- 
terar, con estas líneas, a tan distinguidos com- 
pañeros. 

L. B. S. 


Para poder optar por este Premio, es requi- 
sito indispensable ser arquitecto colegiado y que 
ía obra haya sido construida y completamente 
terminada entre el P de enero de 1939 y el 31 
de diciembre de 1942, ambos inclusives. 

Todo arquitecto que aspire a optar por este 
Premio, deberá dirigir una comunicación al Pre- 
sidente dei Colegio Nacional, expresando su ín- 
tencrón, acompañando todos los documentos que 
a su juicio sean suficientes para demostrar los 
méritos de' la obra por él creada y construida, 
como son planos, fotografías, memorias, etc. y 
cuantos más estime pertinentes. 

El plazo para inscripciones vencerá el día 3 1 
de abril próximo. En la oficina de la Secretaría 
del Colegio Nacional se facilitarán cuantos iii“ 
formes soliciten los interesados. 
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El Dr* Raimundo de Castro, Secretario de 
la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Na- 
turales de la Habana, nos envía para su publi- 
cación, la siguiente convocatoria: 

En cumplimiento de lo dispuesto en el Re- 
glamento de esta Academia, se hace público por 
este medio la existencia de una plaza de nueva 
creación de Académico de Número de la Sección 
de CIENCIAS FISICAS Y NATURALES. 

Los aspirantes a este sillón de nueva creación, 
bien fueren por solicitud personal o a propues- 
ta de Cuatro Académicos de Número, deberán 
presentar en esta Secretaría (Cuba 460), una 
instancia dirigida al Presidente de la Academia, 
dentro de los 20 días hábiles posteriores al día 
de su publicación en la Gaceta Oficial de la Re- 
pública, que vencerá ^ las doce del día respec- 
tivo, haciendo constar que reuniendo a su juicio 
todos los requisitos que requiere el Artículo Vil 
del Reglamento de esta Corporación, vienen por 
este medio a solicitar se les considere aspirantes 
al sillón vacante que con arreglo a su documen- 
tación estimen ellos que pueden aspirar. Esta ins- 
tancia estará acompañada de una relación por 
duplicado en que conste cada uno de los docu- 
mentos que aportan para justificar estar com- 
prendidos entre las condiciones requeridas y ade- 
más todos aquellos que demuestren sus títulos. 
Diplomas, trabajos, méritos y honores confe- 
ridos* 

Se devolverá al concursante una de las rela- 
ciones firmadas por el oficial de Secretaría con 
el día y hora en que fue presentada, como recibo, 
y la otra quedará archivada con tos documentos 
que se aporten en la Secretaría de la Academia. 

Habana, de Febrero de 1942* 

EL FONDO DE AUXILIO INMEDIATO 

Los compañeros que integran el Comité Eje- 
cutivo de la ''Comisión de Auxilio Inmediato'', 
cumpliendo un precepto reglamentario, acaban 
de redactar un magnífico informe en relación 
con las labores que han rendido en el año 1941 
que acaba de terminar* 

Dice así el informe; 

Como en anos anteriores, nps vemos precisa- 
dos a lamentar no haber llegado todavía al nú- 
mero de miembros necesarios para que las entre- 
gas a efectuar alcancen a la cantidad que preten- 
demos. En Diciembre del año pasado teníamos 
un total de inscripciones que llegaban a 208, 
por lo que descontando los fallecidos, las bajas 
y los atrasados en el pago, resultaba que sola- 
mente teníamos en aquella fecha 180 miembros 
activos; este año las condiciones han mejorado 
algo, tenemos un total de inscripciones de 241, 
a los que hay que descontar 6 fallecidos, 10 bajas 
definitivas y 8 atrasados en el pago en más de 
una entrega, lo que hace bajar el número efec- 
tivo para la primera entrega a 2 1 7, o sea, que la 


entrega deberá ser de $434*00; además hay 
miembros atrasados en el pago del último FonJ 
de Reserva, por lo que de no abonarse esas ca 
tidades la segunda entrega sería solamíí 
$406*00* Todos los atrasados en el pago úd 
sus derechos en suspenso por no haberlo 
toado en eí tiempo reglamentario* 

Hemos tenido que lamentar el fallecimiei 
del Arq* Fernando Aguado, a cuyos familia 
fué entregada la cantidad de $414.00. 

Con el número no muy grande de adhesión 
logradas durante el año se ha conseguido qi 
a pesar de los atrasos, la cantidad a entregar 
mayor que en igual fecha del año anterior, ai 
que tenemos que suplicar que se no^ ayude 
lograr el pago de esos atrasos para impedir 
tengamos un retroceso en comparación con 
entregado a los familiares del último miembn 
fallecido* 

El estado económico actual del Fondo puí 
resumirse del modo siguiente 

Cantidadeí; ingresadas: 

Por Cuota Inicial . . 

Por Fondo de Reserva .... 

Por Fondo Espedaí 

TOTAL RECAUDADO: 

Cantidades pagadas: 

Por impresos, gastos de 


$ 482.00 
,.2,362,00 
.. 69.57 




Administración, etc. . . , 

$ 

81.78 

r entrega a los familiares 
de los Arquitectos: 



O. Miranda 

f i 

169.98 

F. Ramírez . . . , . 

1 p 

286.00 

E. Martínez 

r r 

302.00 

L. García Nattes, . . . 

3 1 

370,00 

O* Süst 

r p 

380.00 

F. Agnado 

P :■ 

414*00 


TOTAL PAGADO 


- H 


„2,0Ü}.S 


SALDO EN CAJA: $ m\ 

Insistimos nuevamente cerca de nuestros con 
pañeros del Fondo, a fin de que realícen esfue 
zos efectivos encaminados al logro de un inayí 
número de asociados, con vista de la alta y á 
cíente finalidad de este Fondo. — M, A. Hernán^ 
der Roger, Presidente.- — Armando Puentes, T¿ 
sorero* — Héctor A* Díaz, Secretarío-Contadof 
“ — Enrique Cayado y Carlos Gómez Millíl 
Vocales, 


Relació?:! de los acuerdos adoptados por el Comiti: 
Ejecutivo Nacional en las sesiones ordinarias 
del mes de Enero de 1942* 

1 . — Qutí las sesiones ordinarias del Comité Ejecutiv 
NadonaL se lleven a efecto los primeros jueves de í3Í^ 
mes, a las nueve de la noche. 
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2, — ^Devolver afectuosamente la felicitación recibida del 
fir. Rector de [a Universidad de La Habana, agradecién- 
dole la gentileza. 

3, — -A Itera c la orden del día^ para conocer de im escrito 
(fcl Delegado por Camagüey, Aiq. Sr, Gutiérrez Prada, 
en reliiCÉQfi con d compañero Miguel A. Bretón. 

4 — Api'obar la totalidad de la moción contenida en 
d uscrilo del Aiq. Sr. Gutiérrez Piada, a que se refiere 
d n cuerdo unte flor, tístimo mandóle al compañero Bretón 
las siiupatías dd Ejecutivo, y que por el Delegado de Ca- 
ni.'igücy se traíga una informadón verídica de b cuestión. 

— Designar una Comisión compuesta de los' arqui- 
iccíns Sres, Francisco Gutiérrez Prada y Raúl Simeón, a 
fin di cumplimentar los particulares aprobados que con- 
ricfje [a coinunícacióii -del Sr. Gutiérrez Piada, 

(^^_Aprobflf sin objeciones el Acta de la sesión ante- 
rior. celebrada el día S de diciembre de 1941. 

7, — Designar a los siguientes Miembios de este Ejecu- 
tivo para los cargos de Presidentes de Comisiones Perma- 
citnteü, que a propuesta del señor Presidente del Ejecutivo 
son los siguientes^ Para la Comisión de Divulgaciím, 
Arq, Sr, Miguel A. Hernández Roger; para U de Rela- 
ciones EjfCeriorcs, Arq, Sr. Gustavo Moreno Lastres; para 
Li ík l-íadenda. Arq. Sr Francisco González Rodríguez; 
par?i la Comisión Lcgalj Arq. Sr. Francisco Gutiérrez 
Fraila I para la Comisión de Defensa Profesional, Arq. 
Sr. Rnu] Simeón González; y para la Comisión de Urba- 
nisino, Arc]. Si. Alberto Prieto, 

íí._Camunicar a los Al:quitectos que rfisiiltaron dec- 
toí pnr;i los cargos de vocales de las distintas comisiones 
p L'i' manen CCS I sus designaciones, siendo ellos los siguientes: 
Lira la ComisiÓJi de Divulgación, Horado Navarrete, 
Oirlúfi Mendoza, José Maria Bens, Ernesto López Rovi- 
roíii Luis Bay Sevilla y Silvio Acosta, Para la Co- 
misión de Relaciones Exteriores: Pedro Guerra Seguí, José 
C. D«~Defaix. Luis Bay y José María Bens. Para la 
Comisión de Hacienda; Rene R, Campi^ César Sordo, 
.Joaquín Boscb y Cristóbal Martínez Márquez. Paca la 
Comisión Legal : Raúl Simeón González, - Luis Dediot, 
llécior A. Diaz e Ignacio de Vega. Para la Comisión 
df Defensa Profesional: Francisco Gutiérrez Prada. J. 
Mirci.il lacorte. Manuel Febles y José Gago Silva, y para 
1.1 Comisión de Urbanismo: Pedro Martínez Indán. José 
Bens. René R. Campi y Aquiks Maza. 

o por [unamente se organice ía Peregrinación 
|]¡íiiió[ica a la ciudad de Bayamo, determinada por la 
AsÁiiiblEJ Nadonaí en su acuerdo No, 25 de la Vlll se- 
sión, y que una Comisión compueKta por tres MíembrOís 
quí¡ dcsignnrá el Colegio Provincial de Arquitectos de 
Oriiintí. asuma U representación del Colegio Nacional, 
mrc las aiuoridades y pueblo de Bayamo. durante la fies- 
I4S áé septuagésimo tercero aniversario de na incendio, y 
que üs; cursen por Secretaría telegramas a los Colegios Pro- 
vinciales a fin de que de serles posible, envíen represen- 
también. 

[0. — Cumplimentar el acuerdo No, 11 de la VIH se- 
.•¡ión ordinaria de la Asamblea Nadonal, convocando a 
dkbo Superior Organismo para una sesión extraordinaria 
que fleberá celebrarse el prosifno día 29 de enero, en ei 
local del Colegio Provincial de Arquitectos de La Habana. 


el escrito del Arq. Bay Sevilla, poniendo 
a disposición de este Ejecutivo el cargo de Director de ía 
Revista, pase a estudio de la Comisión de Divulgación, 
con la enmienda adicional del Arq, Sr. Alberto Prieto, en 
g1 sentido de que se haga conocer a dicha Comisión los 
votos de felicitación manifestados por los miembros del 
Comité. 

12.0ue el escrito del Arq, Sr. ‘Raúl Simeón González 
relativo al cambio de nombre de la Revista, a su formato 
y reorganización, pase a la Comisión de Divulgación, para 
que debidamente informado y con todos los antecedentes, 
venga a otra sesión de este Ejecutivo. 

] 3 . — Que las dos fases del problema planteado en el 
Ministerio de Salubridad, una relativa a la cesantía de 
compañeros y otra a la ocupación de cargos técnicos por 
individuóos kgalmente incapacitados, sean estudiadas por 
la Comisión de Defensa Profesional, La cual deberá actuar 
en la forma que estime más conveniente para la mejor 
solución de esos problemas e informar a este Comité en 
próximas sesiones. 

14, — ^Declararse en sesión permanente, suspendiendo esta 
junta hasta el próximo' lunes doce, a las nueve de la noche, 

15, — Darse por enterado de los telegramas de los ar- 
quitectos del Colegio de Oriente, señores Cruz BustUIo, 
Rodulfo Ibarta e Idelfonso Moneada, que participan en- 
centrarse en la ciudad de Bayamo en ciimpUmiento de 
acuerdo de este Ejecutivo* 

16, — Que se comunique a los arquitectos señores: Ar- 
mando Pujol, Manuel Febles, Horado Navanete, Carlos 
Mendoza, Enrique Cayado, Luis Hernández Savio y Luis 
Bay Sevilla* la designación que de ellos hiciera la Asam- 
blea Nacional en su VIH sesión* para el estudio de los 
servicios que puede prestar el Colegio de Arquitectos a 
los efectos de la Defensa Civil, 

1 7. — Remitir nuevamente a la próxima Asamblea Na- 
cional, para, que .lo conozca en la sesión extraordinaria 
del 29 de enero, recomendándole la aprobación, el Regla- 
mento que para la designación de Miembros de Honor* 
aprobara el Ejecutivo anterior, informando a dicha Asam- 
blea que este Ejecutivo ve con simpatías la proposición 
del Colegio Provincial de Arquitectos de Matanzas* pero 
que existiendo una reglamentación adecuada, la misma 
debe ser aplicada, y en su conseciienda, que se ruegue al 
Colegio Prov. de Matanzas, modifique su proposición 
ajustándola a las disposiciones del Reglamento antes men- 
cionado* 

]g. — Designar a la Comisión de Defensa Profesional, 
para que se encargue del estudio de la nacionalización del 
cobro del diez por ciento sobre honorarios profesionales, 
a fin de destinar dicha cantidad al retiro de los Arquitec- 
tos, según acuerdo adoptado por d Colegio Prov. de Ma- 
tanzas, para someter el informe de dicha Comisión a una 
próxima Asamblea Nacional. 

19. — Dirigir atento esetito al Ejecutivo de la Repú- 
blica* pidiéndole que la designación de la oficialidad de 
los cuerpos que se creen con motivo de la Ley del Servi- 
cio Obligatorio, sea cubietra con profesionales de las dis- 
ciplinas correspondientes. 

20*~Designar a la Comisión de Defensa Profesional 
para que se encargue de realizar las gestiones necesarias 
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Al logro áí que las plazas de profesores oc’Bpadas por 
arquitectos, sean respetadas mientras haya oportunidad 
-docente para ello. 

2K — Designar una Coíuisión compuesta por los arqui- 
tectos Sres. Enrique L* Várela, Presidente de este Ejecu- 
tivo. Pedro Guerra Seguí y Raúl Simeón González, para 
que redacten y entreguen al Sr. Ministro de Salubridad, 
un escrito, de acuerdo con la proposición del Colegio 
Prov- de Arquitectos de Camagüey. a fin de que se hagan 
cumplir ios plazos señalados por las Orden-andas Sanitarias 
en las rramitaciones de licencias para obras- 

22. — Dirigir escrito de pésame a la Sra. Viuda del 
dibujante Sr. Oliverio Waterland y a la Asociación de 
Dibujantes de La Habana, testimoniándoles cí sentimiento 
del Colegio Nacional de Arquitectos por la irreparable 
pérd ida- 

23- — Reiterar a los Comisionados por la VIII Asamblea 
Nacional de Arquitectos, señores: Jorge L. Echarte, Ro- 
diilfo Ibarra, Horacio Navarrete. Enrique F. Marcet y 
J. Marcial Lacorte, el estudio de la Reglamentación para 
la designación de Representantes del Colegio, a fin de 
que rindan su informe ante la próxima sesión extraordi- 
naria de la Asamblea Nacional, convocada para el día 
29 del corriente mes. 

24. — Cursar los escritos correspondientes al Ejecutivo 
de la República, para solicitar el nombra miento de Co- 
misiones para el estudio de la Defensa Civil, y para el 
ofrecimiento de un Miembro de este Colegio para integrar 
dicha Comisión. 

25. — Cumplimentar d acuerdo número treinta y seis, 
cursando los escritos correspondientes, y además uno al 
Sr. Ministro de Gobernación, en relación con la equipa- 
ración de los Arquitectos Municipales con los Jefes de' 
Departamentos. Encomendar el estudio de este asunto at 
Arq, Sf. Gutiérrez Prada, y revisar los estudios y antece- 
dentes sobre la Tnodíficacíón de la Ley Orgánica de Tos 
Municipios. 

26. — C umplimentar e) acuerdo óo. 4 1 de la VIII 
.Asamblea Nacional, cursando al efecto y como paso pre- 
vio, comunicaciones a los Colegios Provinciales de Arqui- 
tectos. para que informen de los Ayuntamiento donde 
existen Arquitectos Municipales y de aquel! es en los que 
pudiera obtenerse el nombramiento de ellos- 

27. — Encomendar a la Comisión Legal el estudio rela- 
tivo a la organización de los archivos de los Arquitectos, 
de conformidad con el contenido en el acuerdo No. 46 de 
la VIII Asamblea Nacional. 

28. — Darse por enterado de los acuerdos tomados por 
el Colegio Prov- de Arquitectos de La Habana, en sep- 
ríembré 30, Octubre 6, 14 y 21 + octubre 2S y diciembre 8- 

29. - — Darse por enterado de los acuerdos tomados por 
la Asamblea Prov. de Matanzas, en la sesión de 3 de 
diciembre ppdo- 

30. — Darse por enterado de los acuerdos tomados por 
la Asamblea Prov. de Santa Clara, en sesión de 4 de 
diciembre ppdo. 

3 1 . — Darse por enterado de ios acuerdos, tomados por 
el Comité Ejecutivo del Colegio Prov. de Arquitectos 
de Pinar del Río, y pasar el segundo de dichos acuerdos, 
tomados en diciembre 4* a estudio de la Comisión Legal. 


32- — Darse por enterado de los acuerdos tomados pCfS C 
Confederación Nacional de Profesíonaks Unimsbr¿' d 
en 20 de noviembre ppdo. jl \ 

3 3-- — Que por la Secretaria se revben y se ínforflUf 3 
Comité, de los nombramientos de representantes del G| 
legio ante la Confederación Nacional de Profesiooaies.^ 'J 

34.— Fijar un sello gomígrafo en el intenor dt 4 
escritos con propaganda de la Hora de Radio de la 
federación. 

35- — Trasladar nuevamente a la Comisión Legal, 
mendándole una inmediata actuación, los asuntos qus 
misma Comisión del año anterior quedaron por infoí 

3 6, — ^^Man tener la Comisión anteriormente deaigá 
para resolver en relación con las distintas disposicioDR;? 
requisitos Que se exigen por los distintos Colegios P/ 
viudales, para el ejercido de la profesión en sus terí 
ríes; estando integrada dicha Comisión por los arqiiib^^ 
tos señores Nílo Suárez, Jorge A, Villar y Leopoli 
Ramos, ampliándola con los señores Presidentes de \\ 
Comisiones Legal y de Defensa Profesionali 

3"’- — Autorizar al señor Tesorero para efectuac I: 
pagos pendientes de atenciones del pasado año, ascendení 
a la suma de Doce Pesos cincuenta centavos, m, o., paí 
lo que se destina un crédito extraordinario. 

38. ^ — ^Autorizar al Secretario para adquirir un ardiíj 

de metal igual a los tres que existen en la oficina de Sij 
cretatía, cayo importe según cotización dada es de ísij 
renta y cuatro pesos, m. o., que deberán abonarse íiií 
cargo a Crédito extraordinario. | 

39. - — ^Pedir al Tribunal Superior de Sanciones í-a jnii 

rápida constitución a fin de que se cumplimenten dEDaj: 
minado sacuerdo.s tomados por la Asamblea Nacional til 
su VIII sesión ordinaria. i 




40.' — ^Designar una Comisión compuesta por los Arani; 
tcctos señores Rene R . Campi, Armando Puentes y Mi- 
guel A- Hernández Roger, para que estudie el probk4: 
de las Tarifas de Honorarios Profesionales, con vista-, 
resolver el problema que se plantea a los arquitectos pa 
!o creaden de impuestos que afectarán los ingresos J 
dichos profesionales. 

R-slúCión d& Iq& acu&rdos Cídopfados por el Oornitf 
Ejecutivo NaciúTiaí en lax sesiones oríf/oflr/íís 
de B ^ 17 de enero de 1942. 

1 ' — Aprobar el siguiente programa de Gobierna 
este Ejecutivo: 

Propiciar la unión y confraternidad de todos 1 
cclegíadoSt eliminando al mismo tiempo los grupos 
partida rismos. 

2^ Distribuir los trabajos de comisiones de modo <\ 
no recaigan siempre cq un número reducido de colegíaJ 
y que el trabajo de estas comisiones sea efccrivo. 

3^ Con-solidar. aumentando en lo posible, el cúáit||: 
arquitectónico. 

Desterrar el compañerismo mal entendido y ha 
que los Tribunales de Sanciones actúen de una manícg 
efectiva. 


J 


5^ Construcción dcl Edificio Social. 

6 9 Gestionar por medio de los Ministerios de 0¡ú 
mercio y Estado, una asignación o cuota minírna paa; 
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Cub.i de los materiales ác ccrns micción que se importan 
cíe los JHstíidús Unidos, tales como cabillas de acero: tii' 
be mí de cobre^ de bronce- galvanizadas, conductores y 
accesorios eléctricos, etc. 

7^ Intervenir de «na manera activa y en forma organi- 
íad .1 en los nsunios relacionados con el Mmístetío dej 
Trabajo 'f agrupactones obreras. 

Sí* [ntemnir de una manera rápida y eficaz en to- 
dos los proyccccss de leyes que afecten a la construcción y 
íl rjerdeto de la profesión- 

9'^ Reorganización de las Oficinas del Colegio de mo- 
tlfi que las labores sean más simples y puedan realizarse, 
por tanto, eficazmente y reorganización de la Biblioteca 
M Colegio, ampliando el número de volúmenes. 

10^’ Reglaméntadón de las designaciones de los Dele- 
gados tlel Colegio ante los organismos oficiales. 

1 1’ írtLensiftear nuestros esfuerzos en beneficio de 
nuíjstm País- brindando la cooperación de este Colegio 
,1 hi Defensa Civil de la República- 

2,- Aprobar las siguientes medidas para la mejor mar- 
i;bii Je Us Jutnas, Asambleas, y dcl Colegio en general: 

,i) Que todas las Juntas del Comité Ejecutivo y todas 
\a$ sfdones de la Asamblea ProvincUlp den comienzo exac- 
MinentG a la hora exacta en que se citen. 

h) No citar en ningún momento, a las Juntas del 
FJriru i.ivo, en primera y segunda convocatoria para el 
núsmo día, mientras no haya necesidad de ello. 

c) Que todas las jnntaí dd Comité Ejecutivo y to- 
das. Lis sesiones de la Asamblea Provincial , den comienzo 
,1 Lis Bctíi r.l? la tarde y termínen a las 8 de la noche. 

d) Que las sesiones de la Asamblea Provincial Ordi- 
iMu.i mí «su al se celebre el Martes de la primera semana 
del nm, 

c) Que las juntas del Comité Ejecutivo Provincial 

cíkbrcn el Martes de k segunda y cuarta semana deí 
mes, mientraü las necesidades del Colegio así lo exijan. 

f) Que las coiuis iones nombradas por U Asamblea o 
FJeíutivo. se reúnan, aunque no tengan asunto que t ta- 
rar, ín rl primeto y tercer Martes del mc-s, debiendo reu- 
nirse» si es posible, cada comisión en día diferente. Ten- 
¡ían o Jio tengan asuntos que tratar, levantaran el acta 
corrpspoTidicme y k remitirán al Comité Ejecutivo para 
!^y co nocí míe Jito- 

g] Si bs sesiones señaladas pará^^ los Martes no se 
puífbfV celebrar, por ser día festivo, se celebrarán el día 
Tic teslivo siguiente más proóxlmo al Martes. 

hl Toda k documentación que legue al Colegio, 
‘ici’.i j'LHiiitid-i. de oficio, a k comisión qus corresponda 
ccrioccíb, y ésta k informará inmediatamente al Comité 
Sjtailivo p.tra ser discutido en la junta más próxima. 

i) Que bs comisiones no deben limitarse a evacuar 
lof. iníormcíi o consultas que se les pidan, sino que tam- 
bién deben hacer b s proposiciones que estimen pertinentes 
deben lomarse en los asuntos relativos a su tamo. 

j) Se tratará de nombrar k rifénor cantidad posible 
Hí; mmisionts espedaks, puesto que los asuntos deben 
ser r<imi[idos n k comisión permanente más indicada. 

k) Recordar que íje establee erán^ en las discusiones, 
Iíás rigurosoí turnos reglamentarios. 


I) No se discutirán en ks Asambleas, los asuntos 
que no sean de su competencia, sino qne se remitirán al 
Comité Ejecutivo y en las Asambleas solamente se le 
mencionará para su conocimiento. 

3. — Cifculai' el anterior acuerdo No. 2 entre los miem- 
bros de este Ejecutivo. 

4. — Cuando im miembro del Ejecutivo haya faltado 
a dos juntas consecutivas* se le comunique dichas faltas 
por Secretaría, haciéndole saber que si deja de concurrir, 
sin justificación, a la próxima Junta* se le considerará 
renunciante voluntario del cargo que ostente en el Ejecu- 
tivo, cumpliendo el precepto reglamentario que así lo 
establece. 

5. — Las faltas se considerarán aunque no se celebre la 
junta para la cual se convoca, debiéndose levantar siempre 
el acta correspondiente, 

6. - — La ausencia a juntas del Comité Ejecutivo sola- 
mente podrá justificarse por la declaración del arquitecto, 
de que hubo de haber estado enfermo en el día y hora 
de la junta o de que estaba desempeñando una comisión 
dcl Colegio en dicho momento. 

7. — ^Nombrar* como Presidente de la Comisión de Ha- 
cienda* al Sr. Francisco Centurión. 

S. — Nombrar Presidente de la Comisión Legal, al Sr. 
René Echarte, 

9. ™^Nombrar Presidente de la Comisión de Intereses 
Profesionales* al Sr. Luis Dediot. 

10. — Nombrar Presidente de la Comisión de Casa, al 
Sr. Silvio Acosta. 

1 1 . — Nombrar Presidente de la Comisión de Relacio- 
nes Sociales, al Sr. Horado Navarrete. 

I 2.- — ^Nombrar Presidente de la Comisión de Asuntos 
Científicos* al Sr. César Sotelo. 

13. — Nombrar Presidente de la Comisión de Urba- 
nismo, al Sr. José Ma. Beiig. 

14-— Nombrar Presidente de la Comisión de Fomento 
de la Fabricación, al Sr. Armando PiijoL 

15. — ^Nombrar Presidente de la Comisión de Relacio- 
nes con Trabajo y Comercio, al Sr, Luis Hernández Savio. 

1 5. — Nombrar Presidente de la Comisión de Deportes, 
al Sr, Jorge A. Villar Jorge* 

17, — ^Nombrar Presidente de k Comisión de Conferen- 
cias, al Sr. Jorge L. Díviñó. 

1 8, — ^Nombrar Presidente de la Comisión de Publici- 
dad, al Sr. Lilis Bay Sevilla, 

19- — ^Nombrar Presidente de la Comisión de Etica y 
Revisión de Planos, al Sr. Arturo Amigó. 

20. — ^Nombrar Presidente de la Comisión de Defensa 
Civil, al Sr, Horacio Navarrete, 

21. — Informar a todos los colegiados, las comisiones 
nombradas y sus respectivos Presidentes, a fin de que in- 
formen las comisiones a las cuales deseen pertenecer, 

22. — Emitir un voto favorable al Comité Ejecutivo 
actuante en el año 1941, por su buena adnimístración. 

23. — Remitir a las comisiones de Intereses Profeíiiouaks 
y Relaciones con Trabajo y Comercio, conjuntamente los 
asuntos que se presenten de diferencias de trabajo cutre 
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arquitectos y obreros o patronos^ ratificando así el acuer- 
do No. 82 tomado por el Ejecutivo en el año 1941. 

24. — Pedir nuevamente a la Comisión de Contratos, 
d estudio* cada tres meses* de la tabla de valores del pre- 
cio por inetro cuadrado de fabricación, segtin acuerdos 
Nos. 96 y 97 del Comité Ejecutivo de 1941. 

25. ' — Remitir a )a nueva comisión de Intereses Profe- 
sionales, el asunto que se refiere en el acuerdo No. 1 30 
tomado por el Ejecutivo en 1941, refe re íj te a la recla- 
mación del Arquitecto Fernando de Zárrag'a al Dr. Mon- 

toro. 

26. ^ — Remitir a la comisión de Urbanismo, el asunto 
a que se refiere el acuerdo No. 140 tomado por el Ejecu- 
tivo en 1941 referente a solicitar de las autoridades aten- 
ción al inomi mentó a los veteranos. 

2 7. — ^Nombrar a la comisión de Ititereseg Profesionales, 
Coirdsión de Estilo del Reglamento de Jubíiadones, 

2 3. — ^No hacer la división del dinero del Colegio, en 
diferentes Bancos. 

29. — Citar para la continuación de esta Junta, para 
el Lunes día 12 de los corrientes* 

30. — ÍJue d Sr. Contador quede autorizado a llevar 
c1 Libro de Inventarios y Balances, en la Contabilidad deí 
Colegio. 

31. — Que cl Sr. Contador quede autorizado para cam- 
biar el nombre de algunas de la.'i cuentas en los libros de 
Contabilidad del Colegio. 

32. — Remitir a la Comisión de Hacienda los informes 
y antecedentes emitidos por los Sres. Contadores Públicos 
a fin de que dicha Comisión informe sobre su actuación 
en relación con la contabilidad llevada en el Cokgío. 

3 3. — Dar un voto de confianza al Sr. Contador del 
Colegio, Joaquín Bosch, a fin de que valore los bienes 
muebles propiedad de este Colegia. 

34. — ^Dar un voto de confianza al Sr. Contador y Sr. 
Tesorero, a fin de que sea aclquirido un Perforador de 
Cheques, según proposición del Sr. Joaquín Bosch. 

35. — Solicitar de la comisión Legal informe sí estima 
que con los informes emitidos por el Dr. Antonio Garda 
Hernández en relación con la negación de expedición de 
Certificados de Aptitud Legal, d Colegio está respaldado 
debidamente para actuar contra los Arquitectos morosos 
por Convenios celebrados* En caso de que informe lo 
contrario, queda autorizada la Mesa del Ejecutivo para 
consultar a otro Letrado, si eJ Colegio piTede o no puede 
negar la expedición del Certificado de Aptitud Legal* 

3 6. — Autorizar a los Sres. Contador y Tesorero para 
escribir a los Arquitectos deudores por Convenios y que 
no han celebrado Contrato con el Colej^ío pata cl pago 
de esos adeudos. 

3 7.^ A uto fizar a los Stes. Contador y Tesorero para 
escribir a los Arquííecto.s a los cuales aparece en el Colegio 
que algún propietario le debe plazos de honorarios, infor- 
mándole que si en un plazo de siete días no se tiene res- 
puesta deí escrito, el Colegio escribirá al propietario soli- 
citando el pago del adeudo, y dándole tm plazo de diez 
días, pasado el eunl, d Colegio establecerá la demanda 
correspondiente. 


38. — Liquidar, en los libros de contabilidad dtl 
legio, los adeudos que aparecen dejados por Jos aiflí 

'■í 

tos fallecidos Sres. Luis García Nattes, Gustavo Sjí 
gas y Juan P. San Martín. ^ 

39. — Dar de baja como colegiados, a los 
Sres. Armando Mac í as López y Armando HernáTid(^ 
Ilet, en d mes de mayo de 1939* fecha en que süHai- 
dicha baja como colegiados, 

Aciierdos tomados en la Asamblea Provindat cáí 

el día 1 3 de enero de 1 942* | 

1. — Aclar.ar al final del acta de la Asamblea salí 

que en esa A.sambíea se acordó pagar el 50% 4, 
gastos originados por las Conferencia.'; de Urbark^ 
lebradas en el Colegio. j 

2. — 'Aprobar los acuerdos tomados por el Comilíl 
cutivo* en sesión celebrada los días S y Í2 dd cíihí 
mes. 

3. — -Aprobar la totalidad del presupuesto que ds; 
durante el presente año, y que h,^ sido presentado pí 
Sr. Tesorero. 

4 . — Dar un voto de confianza al Comité EJecatlíS 
este Colegio, para remitir a las comisiones que ítf 
ponda* o resolver* los asuntos dejados pendientes r 
corresponden a acuerdos tomados por la Asamblfá i 
año 1941. 

5* — ^Ratificar a la comisión que ha actuado íjn?. 
llantenaente en el asunto de los GraduadOfj de 
Oficios. 

6. — Prolongar esta sesión hasta las 8 y quince líiilll 

7. — Solicitar de la Comisión de Relaciones con Tfil 
y Comercio, actúe rápidamente en el problema surgídí 
motivo del no envío de materiales de fabricación il;' 
Estados Unidos. 

8* — ^Dedatar esta Asamblea cu sesión permanfiJitl 
continuarla d Martes 20 de los corrientes* 

Acuerdos tomados en la Asamblea Provinciaí 

d día 20 de Enero. 

1. — ^Remitir a las comisiones Legal y de InteresEíJ^ 
fesionalcs, el escrito del Ejecutivo Nacional solícit;- 
datos sobre la nacionalización deí cobro del 10% sí 
honorarios. 

2. — -Que la comisión nombrada con anterioridad 
Sres. Agustín Sovheguí, Pedro Guerra y Joaquín Ecií 
continúe las gestiones cerca del Ministro de Saiiths 
sobre la cesantía de varios arquitectos de esc iMinisu?. 
y que d asunto, corno invasión dd campo del arqiiL 
sea pasado a conocimiento de la Comisión de Inti^ 
Profesionales para su estudio e informe a la mayoral 
vedad. 

3. ‘—Aprobar !a totalidad de los presupuestos infcn; 
dos por el Sr. Contador y que regirán en la Ofkb 
Contratos y empleados def Colegio. 

4. ' — Solicitar de la comisión de Relaciones con Tfik 
y Comercio, proponga un plan de trabe! jo a cjetlltc 
fin de obtener de los Estados Unidos de NorteUdE' 
cuotas mínimas de materiales de construcción* y de s!i 
que de obtenerse esos materiales, sean acaparados a 
venderlos a un precio más alto que lo normal, Soliij 
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uinbiért úi U comisión, haga las investigaciones peni- 
nenies 1 ftn de que infonne sobre los miteriaies de cons- 
ULtcaón ocuIlos actualmente. 

3, Solicitar de los Colegios o asociaciones de Arqni- 
ímoí di Toda Amárica, se unan a nuestra petición de 
cuota ininima de materiales de construteión. 

6. — Enviar un cable al Ministro de Cuba, Dr. Con- 
íbeso. Presidente de la Delegación de Cuba ante la III reu- 
nbn di Cancilleres que setua! mente se celebra en Rio de 
Jaiuiro. Brasil, pidíeudok que se adhiera a lo propuesto 
por U República Oriental del Uruguay, de que sean uni- 
ÍQíPidos los suministros de materiales y productos esen- 

de exportación testringtdar a fin de evitar las per- 
njúiariom^ económicas o sociales que puede originar di- 
íbi catcncia en todas Us repúblicas amerkanss. 

7, — Dark un voto de confíanza al Sr. Presidente, para 
qüí rn unión del Sr. Presidente del Ejecutivo Nacíónab 
utbcEí y fcmita el cable mencionado anteríormefite, 

— ^p^ar a b comisión de Fomento de la Fabcicadón. 
las proposiciones hechas por los compañeros Fontán y 
Feblíi, para su estudio e informe, referente a la propa- 
ganda necesaria para hacer público U falta de base de U 
alarma creada por el demento inversióhista. en cuanto a 
la fibficación se refiere, debido a las condiciones actuales 
que rigen en h Nación. Las proposiciones se señalan en 


el sentido de que esta propaganda sea hecha de un modo 
efectivo medíante concursos con premios al autor de b 
idea seleccionada, etc., y que sean hechas aúu por perso- 
nas ajenas a este Colegio, pero cuya expedeucia en esas 
cuestiones, fuera positiva y así obtener los mejores resul- 
tados. 


9, — Solicitar de b comisión de Relaciones con Traba- 
jo y Comercio, haga las investigaciones pertinentes a fin 
de que Informe sobre los materiales de construcción ocul- 
tos actualmente y obtener una entrevista con el Ejecutivo 
de b Nación si es necesario. 

10, — Hacer un obsequio consistente en $50.00 al pe- 
riodista Sr. Angel Gutilrrez, dándosele un voto de con- 
fianza al Sr. Contador para que abone esta cantidad a 
la cuenta que crea conveniente. 

11. — Solicitar del Comité Ejecutivo Nacional, haga pú- 
blico. por la prensa, nuesiro deseo de que en el doloroso 
caso del compañero Miguel A. Bretón, se haga cumplir 
U más estricta Justicia, escribiendo asimismo al referido 
compañero, haciéndole ver que este Colegio $e encuentra 
a su lado en estos momentos difíciles para él. 

12. — ^Dar un voto de confianza a los Sres. Presiden- 
tes de Comisiones, para que fijen libremente el número 
de miembros que cada una de ellas debe tener. 


ACUERDOS VIGENTES SOBRE CARTELES EN LAS OBRAS 


En la Asamblea del Colegio Provincial de la 
Habana edebrada el día 3 de los corrientes, se 
Lomó el acuerdo de designar una Comisión for- 
mada por los compañeros Sres. Luis Echeverría, 
RobxTLO Fratiklín y Jaime Monserrat, pap que 
propongan el método de poner en práctica las 
medidas más convenientes que eviten la infrac- 
ción de las disposiciones acordadas por ese Co- 
legio en relación con los carteles de los Arqui- 
tíCtOi Directores Facultativos de Obras. 

l'ambién se acordó solicitar de codos los com- 
pañeros informen al Comité Ejecutivo de las 
obras que se encuentren infringiendo las men- 
demadas disposiciones, que se copian al final. 

Asimismo se acordó recomendar a los Sres. 
Arquitectos cokgiadoSp que en ningún caso per- 
mirati que aparezca, junto con su nombre, el de 
otra persona que no esté capacitada legalinente 
para el ejercido de la profesión, y que deben 
evitar que en las obras terminadas, se coloquen 
toros o placas con d nombre de personas que 
no han sido precisamente, sus Directores Fa- 
cultativos. 

Acuerdos vigentes en relación con los 
carfefes en obras. 

Aaierdo tomado en la Asamblea Nacional de 
Santiago de Cuba, en Diciembre de 1936: 


■*Que los Arquitectos deberán poner en loí 
rótulos en las obras de Arquitectura que diri- 
jan , solamente su nombre y su título de Arqui- 
tecto, con supresión del de ingeniero, Doctor o 
cualquiera otra denominación de títulos que 
ostenten, porque esa obra la ejecutan exclusiva- 
mente como Arquitectos, para evitar el "confu- 
sionismo de funciones", y hacer una obra de 
educación popular en las funciones propias del 
Arquitecto. 

Disposiciones del Reglamento de las Funcio- 
nes de los Directores Facultativos de Obras: 

Art. 19. — ^Para evitar las formas equívocas 
de anuncio o propaganda que se presten a una 
competencia desleal, todo Arquitecto DxrecLor 
Facultativo de una obra en construcción, colo- 
cará al frente de la misma un letrero que exprese, 
con caracteres visibles, su nombre, su condición 
de Arquitecto y su dirección, y permitirá que 
el Contratista de la Obra coloque otro letrero, 
con caracteres no mayores que el anterior, en el 
que figure su nombre, su condición de Contra- 
tista y su dirección. Ambos letreros se colocarán 
juntos y sus caracteres estarán pintados o he- 
chos con d mismo material de modo que osten- 
ten igual visibilidad. 

Art. 20.— El anuncio en la obra que exprese 
la posesión de título profesional o que ofrezca 
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la prestación de servicios privativos de la pro- 
fesión de Arquitecto o Maestro de obras, defi- 
nidos en los incisos a, b, c, d, g, y b del Ar- 
tículo 1 de este Reglamento, realizado por per- 
sona no capacitada legalmente para ejercer esas 
profesiones, constituye una usurpación de título 
y de funciones que no tolerará el Arquitecto 
Director Facultativo de la Obra, estando obli- 
gado cuando este hecho se produzca, a ordenar 
a dicha persona que retire el referido anuncio 
en un plazo de 24 horas. En el caso de que esa 
orden sea desobedecida, el Arquitecto Director 
Facultativo dará cuenta inmediatamente al Co- 
legio Provincial de Arquitectos de la Habana, 
a fin de que este tome las medidas convc*nientes 
para exigir el cumplimiento de lo que aquí se 
dispone. 

Art. 2 L— Además de los anuncios o rótulos 
referidos en el Artículo 1 9 que antecede, el Ar- 
quitecto Director Facultativo podrá permitir a 
los su b -contra listas^ y proveedores de materiales 
la colocación de sus respectivos anuncios, siem- 
pre que estos sean de menor tamaño y visibi- 
lidad que los primeros. Se sobreentiende que 
esta disposición no impide que se utilice la valla 
u otro lugar de la obra para anuncios comer- 
ciales, siempre que éstos no se relacionen con 
las profesiones de Arquitectos o de Maestros de 
Obras, ni con la obra en cuestión. 


BIBLIOGRAFIA 

Contri bactón a la Defensa Pasiva de Cuba . — 

Dr. José Randín y Vergara, S. D. Diciem- 
bre, 194L La Habana, 10 páginas. 

Un trabajo interesante, debido a la pluma del 
doctor José Randín y Vergara, comandante mé- 
dico del Ejército Constitucional, es el que trae- 
mos hoy a estas columnas, por el tema de pal- 
pitante actualidad que divulga, con el título de 
“Contribución a la defensa pasiva de Cuba'b 

Cree el autor de este opúsculo, que debe con- 
siderarse de inmediato la defensa pasiva de núes- 
tro país, esto es, la defensa civil, ya que el peli- 
gro en que nos encontramos de poder ser bom- 
bardeados por las potencias enemigas, así lo re- 
quiere. Señala la importancia de proveernos de 
alimentos agrícolas indispensables para nuestra 
subsistencia, así como estar debidamente prepa- 
rados para un posible sabotaje a centrales azu- 
careros, plantaciones de cañas, minas, servicios 
públicos, como acueductos, plantas eléctricas, 
edificios oficíales, etc. 

Para un posible ataque aéreo, dice el doctor 
Randín, debemos estar principalmente prepara- 
dos, teniendo en cuenta la peligrosidad de las 
distintas clases de bombas: explosivas, incendia- 
rias, tóxicas y microbianas con que podemos ser 
atacados desde el aíre, en particular de las dos 
primeras clases señaladas, ya que las últimas, las 


tóxicas y las microbianas, aún no han sidoi 
lizadas por las naciones en guerra. 

Dice el autor: 'Para los efectos de las bor 
incendiarias debe mantenerse un servicio dfi 
cendios especializado, teniendo en cuvnu 
cipalmente la poca efectividad del agua enl 
incendios producidos por esta dase de boicj 
que tienen entre otras substancias algunas cg 
la termite que produce una temperatura ah 
dor de 3,000 grados, combatible solamente 
arena'b 

Termina el comandante Randín piopugi 
do que Cuba debe organizar de ínmedLitíl 
Detensa Nacional, ya que por su estratégica 
tuacíón geográfica, constituye un magníW 
jetiyo militar, encaminada principalmente a 
servar al país de los sabotajes y bombad 
aéreos, que considera muy posibles. 

Documentado y conciso, este folleto, contii 
puntos y detalles que deben tomarse en con| 
ración por nuestro Gobierno y por los md 
defensivos de la nación, en la seguridad qm 
brá de prestarles útiles enseñanzas para IWjí] 
pbo los planes que hayan de hacerse para 
importante campana de defensa. 

A, ¿ 


ARQVITECTVRA 

TARIFA DE ANUNCIOS 

Aprobada por el Comité Ejecutivo Naciond 
en la sesión extraordinaria de Oct, 13/95&, 


Una plana interior . . 
Media plana interior. 
Un tercio de plana . . 
Un cuarto de plana , . 
Un sexto de plana . 


$ 25. m 
15.0&I 
1 Q..00| 

mi 

5.0^ 


Anuncios en una columna (actuales) 

Una pulgada ... . . , . ^ 

Una pulgada y cuarto , 

Una pulgada y media 


i.od: 
2 .( 
3,0íi 


Plans exterior de la carátula opuesta a 
la portada, e impresa a dos colotes $ 50,00 


Anuncios intercalados dentro del texto selecro,»! 
pagarán el doble de la tarifa. 


Tarifa de Suscripción 


Por un año .... 
Número suelto , 
Número atrasado 


$ 


2.00 

Ü.ff 

0.50 
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DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


PINAR DEL RIO 

Rabil — Colón 37, Artímiía. 

Josi Címit BíríA'“'Martí ISO, P* del Rto- 
!triffítíSp C Gofizáleí, — Ctanja EsíoíU 

P é\ Rífc . ^ 

Rxijítio PÍHI CübiUií — vílíx CaTiedes No- 

-•S. rü3dE dii riq- 

Joif L RodrÍB>f'S Creí,’ — ^Marcí 65, P, det lUo. 
Ntljcit WilíSflrf. Carlos A. — Calle M^^ceo N 
P. dÉl Río. 

HABANA 

A 

Atfjto B«í!íi. Juan.^ — O No. 22. Rí parto Mi- 

Aíaiía Hitmberto. — San Antonio de 

bi Vtjii. 

Ae^lJ y Pcííí Castañeda, Silvio. — 2l No, 
M3, Vedado,. 

Aíiwa.j V Moffifi, Gustavo. — Goiíouru 225, 
Sjutoi Snirez, 

AlbiTbi Yibíí, Valeriano. — Espada No, 305. 
Alrmanf Oiífo. Jallo,— Línea entre iú y 13. 
MiianuT, Maiúnao, 

Alcnio Herma. Ansel.— F y 1?, ^Vedado. 

Alñira Aka, Manutl. — 3 No. 2 33. Vedado 
Aciiiíá Araiit, AituM, — S, Pablo 305, Cerro, 
j^írartí Rífiío, Adilfaerlo,’ — 'Monte No, 

.^Ivarrt Ttbío. Joan P. — Calle 15, 4 55. 

Vedada 

AnOlta Valdc*, Alberto. — 10 de Octubee 665 
Ardavín, Catlor^Zolneta No, 45 &, jiros. 

Afína Sony, Miguel Ai — Sao Litara SI 6, 
Vawa 

AfillíBO. .Adolfo R — Calle A eaq. a 6* La 
Sima. 

Aííníi, Benjamín C, — Cáelos III No. 1 2, 
Depaitantfiio 403, 

.Ariis Rey, FederiíO.— Ave. Acósta. Este No. 
116, Víboíi. 

Arfoyo jf Marqneslt Niíolis. — 6 entre I rs, y 
ira. La Sierra. MarianiO. 

.\/atí BkhIl GuíllEfmí), — 13 No, 238. Vidido. 
Arení Llíredíi Einíiio.''^an Rjficl No, 1165 
Aíeué Llftoi, Horacio,— ^Escobar No, 205, 

2 do. piro. 

B 

flihaiíte4iL PeíO. MinoeS.' 16 No, 113, Ve- 
dado 

BaaftSJ» F Gontepcíán. — ^23, entre 

Ib <f 19. Vedada 

BitUU T í* Mendoza, Ernesto, — ^Emp«- 
dEido NV 252, Depto, 210, 

Batiita t Qr de Mendoza, Eugenio . — Enip*' 
drido No- 152, Dípto- 2l0, 

Bar S*T¡Hi. Líií,— D No, 51, Vedado. 

Bifizo Ltipoaa, Dioniaio. — Estrada Palma No. 

457 , 

■Biinit SindJiZ. Joaquín,“-Quiftta PaSaimo, 
Cirro 

Bafrena Pardo. Joaquín,— 10 de Octubre 656, 
Jtiúi d(l .Monti, 

Beníifnt F CAfitpiini, Jaime P, — ^Edificio del 
Banco Nova Scotia, 224. 

Svsacz Sidcbes, MsrunL— Luis Estevea 615. 
Sastoi Suirei. 

Biai AoJttf, Joíí Ma. — San Lázaro 1 1*. altas- 
Bffmidfz Quídtiny. Armando. — E y Ave. 34. 
Bnmavíjtj. 

&erniidfr ,‘ilachjdo, Rene.’ — O'Reilly 3Q&. 

Betaoiauit f Moyacio, Lorenzo. Calabazar 
biiiflcnuit \ CiuZt Jóse M,- — Cuba 20?, 
Büjab Arilct Joiívin.— G No, üéU, Vedado 
BiuíO. FírttÍB,dez. Eduardo, — Calle E 1 No, 8» 
iUfica Aímeadares, 

BíOiea í Jofdin, Enrique, — 'Av. Cü-lumbio 
Bbeó Retira Manan jü, 

Berads Saba-téf.. Anfon>*'”“l2 enirr 3? y 54. 
Míraratr. 

Boakb j líe 3* Puente, Luís, — Linea No. SOS» 
entre 2 y 4, altos. Vedado, 

0<?tfT, Gu-itive.^ — 14 Ño, 60, Vedado- 
Mas.^ — 'Ayescirin y DoTtiínguez. 

Boorbit. GuíHmno du,^— 10 entre Ave. 9 y 

ID, Amj- df Almcndites, 

Btuicmilfl f Visnicr. Jorge, — L y 21, Vedado- 
BtoH) y Roavier. Alberto. — Aguiar No, 259, 
Baito Mmfón, Ramón. — 3 entre 13 y 15» La 
Stnri 


Cabal Martínez, Carlos,— Bell avista 56Ó, Cetro. 
Cabailol FEdnnienc^ Cjríoí, — 17 No. 101C>-C. 

iltoií, entre 1 0 y i 2, a 

Cibrera y Amézaga. Adalberió, — JoTeltar 3 3 -A, 

1er. piso. 

Cabrera Bio5Ca, Isaac. — Obtapía 261, 

Cabrera Jorge L.’ — ^A'lilasras 362, Víbora. 

Campí, Reuc.^ — O'Reilly 407, 

Cabrera. J of L Mil Jg ras No. 3 6 2 , V íbo r a- 
Lampo gAcoaia. Nitanot del. — 14 y l?- 

pifto AlíneU'dares. 

Campo ■ He ríe r. Stít> dtL — Líbertíd IbO. «ntie 
O'Fairill V Concejil V?iiíí. 

Canipion Koentro, Javier.— "J- Peregrino S3S, 
altos 

Cantero AlarcífLez, Mantiel J- 12 No. 406, 

Cañizares Gómeí, José R, C-alN 23 No, 402. 
Vedado. Habana, 

CapabEanea Gtaupeca, Aqniles. — ^Ediíic^ Banco 
Nova Scotia No, 4 24. 

Capó, Alejandro. — Calle 23 No, 50Ó, Depto, 
I'C, Vedado. 

Capo, Lort nzo, ■— A V e . de Bélgica 25 B- 
Carbonell, Jóse M, — Paseo 220. enlrc 21 y 
23, Vedado, 

Cárdenas, Rafael de, — 15 esq, * C, Vedado. 
CapL-stany y García, Jn-lio G." San Mariano 
N5. 107^ Este. Vibori. 

Casas y Bacallao, GniUemo.— General Lee 269 
Santos Suáiís. 

Casas Rodrigues, José A.- -San Mañano y J, 

B, Zayas, 

Caitañeda Le den. Rolando. — Jovcllar y N, 

Edificio- Américj. 

Castellá y Caballol, César, — Aguínr 361» De- 
partamento 202, 

Castelíá y Caballol, Andrés. — ^Agniar 365, Dt- 

parlamento 202. 

Casñllo y Aviles, Hilario dct.— Calzada 1004. 
Castillo Mactínez, A^nuel A. — S, Caños, entre 
Estrella y Malo ja. 

Castillo, Pelayo E, — *Avé. de Acosia No- 556. 
Lawtoxt. 

CjsIÜIo. Rol.nío del.— 15 No. 1060, Vedado. 
Cistio V Cirdenas. Feraíodei R. de. — 15 0. 

Vedado. 

Castroverde. Eloy de. — Aguíar y MuralSa. EdU 
ficio Rodríguez, 

Cartañá Borrel, Pedto P» — ‘1 ? No- 13, Vedado. 
Cafadoi Enrique, — Mazón No, 21, bajos. 

Celoxjo Cobo, César, — D» enríe 16 y la. Re- 
parto Almcndaces. 

Centurión Maceo, Fraucísco- 25 No. 

Vtdadü, 

Clark y Día/,, Waldertiar K. — 3* No. 

L‘nLrf D y E, Vedado.. 

Chacón Cardona, .Miguel A-— Buena Ventura 
No. 472. 

Choca Quintil na, Santiago. — Maloja No 
Colli >■ Gaschi, Mario. — Cnha No, 64, 

Chomat y BegucrSé, José R,— Ave. 

1 2 y 1 4, Mícamar» 

CoL'tc Gtíerra. Honofato. — Habana 25 4. 

Cocllo Garcés, Abdón Reina 1Ú9, Apto, 

Calina y López, Argel A. Calle S No. 
Vedado. 

Coíiiu'fa Moya, Oscar. — F y 5^. Vedado, 
(iopado IJcrnández, Manu-el- Malecón y K. 
Coraminas, Ricardo.— 23 No. 2 70, Vedado. 
Cortes, RaJae], — HotH Pala ce» G y 25, Vedado. 
Coscullu ela, Eugenio," — Cuba No. 202, 

Cossio Pino, RanL"*™! 3 No. I3S. Vedado- 
Crístófol Sola, Joaquín., — ^ Valse 71, 2^ piso. 

Coya, Guiiavo, — -Patiocínio No- 4 54, Víbora. 

D 

Dalmau. Loredo. Abelardo. — Reina y Campa* 
narío. 

Dana Plascncta, Andrés J»’ — Ave, Consulado 
No. *15, entre 11 y 12, Amp. Almcndares* 
Dan val Guerra, Luis, “May ía Rodríguez, 121, 
esq, a Estrada Flama, SantO'S Suirez. 


453. 

270. 


6Ú7. 


entre 


216. 

474. 


DflSamatther Scott, Jorge,— San Lázaro 1003. 
Dean Aguad-o, DioííL”~Ave. 4, entre II y 
12» AnpUación Almendarcj, 

Dediot, Luis, — Empedrado 3 12. 

Didiüt y García, León. — ^Empedrado 312, altos, 
Díaz Díar, Juan E. — ^CaLle 8 e?q. a 19. Apto, 
12, Vedado 

Díaz. Marino — Belastoalii 120. 

Díaz Horra. Julio, — Ave, Alruraa No. 1937. 

Alt. de AlmcodarEs, ,* * * 

Díaz González. Cristóbal. — 23 y 
Díaz Mcales. Héctor A, — ‘1 ? No. 1003» entre 
10 y 12. Vedado, 

Díaz y Méndez. Oscar.— Juan Delgado 3* San- 
tos Suárez, , 

Divinó» Jorge L.— Calle G No. 560» Vedado. 
Dob-al+ -JiiJ-ií — C^llc 1 0, íAtfí l I T 1 5 !■ 

Vedado. 

Driggs Guerra» Felipe. — ^Escuelas Navales. íil 
Mañel. 

Du-De(aiz» José G.^ — ^Neptuno 706. altoi. 
Duián Forí* Jorge. — Corrales 46S, 

Queso Joaquín, — ^Tejar 224, Lawion- 


Ecbarce Mazorra, Jorge . — P No. 664* entre 
25 y 27. Vfdad'o, 

Echarte Mazorra» Rene. — Jovtllat No- 

Echegoyen y Govaiitej, Caclos-^“9 No. 454+ 
Vidado. 

Echezarreta Mulkay, Arturo. — —Sais José dt lis 
Lajas- 

EchízaxTcta Ruiz, Arturo.' San José de las 
Lajas. _ 

EcheVífíía y Pctdomo. Luis, — “12 entre 1 y 3, 
Reparto Alniendares. 

Edelman y Ponte, Ricardo,— Banco Comereial, 
Depto. 606» Aguíar 363. 

Enseñar y Dasta, Carlos. — 14 esq. a 6, Reparto 
La Sierra, Marianao, 

Enseñar y Matías, Emilio,' — Calzada 406. Ve- 
dado. 

Esquirfz» Mario — Calle 2 7 No. 639. altos. 
Vedado, 

Esté vez, Rafael G. — ^Avc. Acosta No. 5 3. 


Fajardo Vararía. Pudra. — Jesús Peregrino 337- 
Feblei V'aldcs, Manuel»' — ^Reina No. 353, altos. 
Fernández de Castro. Antonio. 17 No. 260, 


Vcda-dü> 

Fernández de Castra. Jorge.- 

—17 

No» 

260, 

V edado, 

Fernández de Castro, Rafiel. 

14 

No. 

2U» 

Vedado. 

Fettiández Molina, Vicente, 

-Consuegra. 

entre 

y 24. Víbora. 

Fernández Sal azar, José, — ‘Trocha 

Alta 

43» 


Santiago de Cuba. 

FEtjaández Simón» Abel, — San Lázaro No, 45 3* 
altos:. 

Fernindez Ruenes, Rafael. — ^B No. 107. Vedado 

Fcmr Calvct» Ltón L-— G No. 206, Vedado 

Figueras Pcñi:^. Salvador. — 2 enife l y A, 
Almaodares. 

Figueroa Martínez, Mario.- — Somcruelos 113, 
altos» Vedado. 

Plu’jinagan Goodyear, OscJ-t' Máximo Gómez 
No 933 — Ciudad. 

Fiotei Aranegui. Alberto." — Calle 11, entre 6' 
7^, Ampliación de Almendares. 

Fofttin 7 Novoa. José A. — 11 No. 20 2» Etq, 

3 J. Vedado. 

Franklin, Roberio L,— 13 No, 1 110* Vedado. 

Fcanklín Acosia, Ricardo. — San [ndaleeio 65R. 

Freyre y Rodríftuez , Emilio- —^an Rafael 921, 

G 

Galdós y Betancourt. Jorge M. — 34 No. 261. 
rsq. a A» Vedado. 

Gallardo Herrera, Rene.— "Calle 1 1 No. l 1 5. 
esq, a L, Vedado. 

Gamba V A» de la Campa, Manuel. — 7 » 

14, Repto. Mirimar, Marianao, 

Garganta y Sibis, Ladislao. — I 1 entre 6 y D. 
Vedado. 

Garmendía Carrerá. Joae M- — Calle 13 No. 
IOS, Edificio López Serratu?. 

García Alvarez MendíKábal, Francisco»— Ave. 
Amérlea 25, altos. Repto. Almendareí, 

García Bango, Rafael. — 22 casi eaqutna a 54, 
Miramar» 

García Mcitin» Antonio. — Ave. Centrat entre 
Víctor!,! y N. York. Rpto. Kohiy. Mañanao. 

García y Díaz, Enrique» — Paseo No. 213 esq, 
a 11. — ^Vedado. 


C P id o D P C Los 74 años de servicio con que cuenta la CASA PONS, pctmiten afirmar que fii> 

D C IN W K C O EFECTOS SANITARIOS. PINTURAS. EMPAQUETADURAS, TEJAS. AMIMTf 

A AZULEJOS DE TODAS CLASES Y LAS ESPECIALIDADES ESPAÑOLAS! 

ARQUITECTOS valencia y Cataluña, pailas, metros contadores, refrigeradoi? 

y los FILTROS “HYGEIA” (Guardián de la Salud). Todo ello a los mejores ptetiíi: 

mercado, han de contribuir a! éxito de sus proyectos y a la satisfacción de los ptopiftsé 

J. 5ALCELLS BOSCH 
Vicepresidente 

LA CASA PONS, S. 1 , 

AVENIDA DE BELGICA (Antes EGIDO Núms. Síl-ii 
TELOFS, M-1217 - M-1577 - Apartado 169 - LA HABA? 

f I 



EL MODELO CUBANO 

MOSAICOS DE MOSAICOS 

DIGON Y HERMANOS 


A y 37, VEDADO 

TELEFONO 

¥-3266 


LUCIO 

H E V 

I A 

CARPINTERIA 

EN GENERAL 


SAN RAMON No, 162 

TELEFONO 

A-6949 

H A B 

ANA 



“FAS” 

Equipos de Hornos y iMucblcs de Aceto 
para Cocinas - Herrería 

RAMON GARCIA 
24 No. 408. esq. a 21 - Tcléf. F-59I2 - Vb!; 


JOSE SIXTO 

ContratisLa da Demoliciones | 

Faller de Materiales de Construedón de Usci 
Compra de Demoliciones | 

Fa^BRlCA entre Concha y Velázquez - Tel. X-2Ü* 


MARMOLERIA 

B. CABAL MARTINEZ 

TRABAJOS ARTISTICOS 
ALMENDARES NUM. 61 

TELEFONO U-5028 LA HABANA 


TALLER DE CARPINTERIA EN GENERéJ 
CON MAQUINARIA. DE 

JESUS BECERRA Y ClA. 

Fábrica de Molduras, Pasamanos y Tablillas de Píisiíl 
Se hacen Espigas, Escoplead uras y Achaflanan Tabl|' 

AGUA DULCE, 69, ESQ, A SAN INDALECIÍI 
TELEFONO M-7645 LA 


I 


J, 


Use azulejos 


INGLESES 


JOHNSON 


l 


Glíciii OpiíitiJi Fedeiito, — Sict IndaUcío 7Z6 p 

Santo.' Suifíí. 

lie 1* Toffíp AJidrós, — 17 No. 304 cntfc 
í 7 +. Vcdido. 

Gírciii Soyj. Oljmiíi.— CaUí ^ No. 20^ fntrc 
10 / I2f ¡jicffa. 

Gitfia Vnlííís, Manuel, “ÍAjt Francisco 16. 
VilHira. 

Gjrtj» Vit.(3Uííp Bfioito,— Aví Cciitfal No. 18- 
Kf|ito Kohly. 

ti.i|{o J(wÉ“C No. 3 íntre Reyes y 

Affllnno. Reparto Cantms de San Migncl, 

l.uy.iiiií, 

Ci.irtrtí.H Rülífl I— Apañado 22 L Santiago de 
Cutía. 

Gífilyli Sieardo- Fslipt.^Calaada 505> Vedado. 

Cil CdtuHinos, Armíndü. — Empediido 252. 

Gil CiíIe]1íiici*i Enfí^uc. — Calle 27 Ho, 1555f 
Vctladci. 

Gbííiiv Imtt. Joaqiiír,“Calle 10 No. 60, 
fotrf J 5í, Vedado. 

Gíii'íUítai CflspulOi — Calzada y 4, Vedado. 
Üíinicí .yillet. Carlos.— 2Ji No. 206 mt« 19 
\ 21. Vedndop, 

Genjiií í Viídíii Juan A. —"San IndíUcio 2(5, 
.Inils dtl Monte. 

(.i'Hix.iIrí fifi Valle, El n dio. Calle 15 entre 
10 y U. N, ítfl Campo. Ma ríanlo. 

GDUTilk? de] Valle. Manuel. — ^Oficios No. 104. 

Gfitií-:1lfJ Rodríguez, Francisco. — -Santa 
llii't, Oíscc. Viliora. 

GortíálíX Rojo, Ramón.— Parque y Reina. Butn 
R.j[ifo. Mafianao. 

Goft 7 .i]tí Octaíio Próspero.— Tte, Rey 160- 
Govanics Puertei, Bvetio. — ‘A No. 505- Vedado. 
Gran Gilleda. Majiticl.— flirt Julio 1 S, Santo.-i 
Sü Jf¿z. 

Guaní hf EseudÉto. FacnjiClo^-^Calzada No, dlO, 
Vedado. 

Gilí Sí li de la Afína, Pedro J,’ — 25 y calle O. 
Vfííírlo, 

GiifriJ. Armando.— San Joaquín No, 376- 
Giirrn y Araiifo. Manuel. — ^Empedrado c^sí 
riij. .1 .AEtniar. 

Ümrrrá Maj.sn¡{Ufr, Cíiit E.— 5'- esquina a D. 
Vi dado. 

Gufrr.i Si'íui. Pedio. — San Lázaro 557. altos, 
fluni-i DfbrJi. Ramiro.’ — Milagros 8. Víbora. 

riiitiím;! Piada- Fr.int¡sco. — II No. 65S, íntre 
y IV. altos . Vsdidd. 

H 

FE^ii. LeopoUlp. 10 de Octubre 424. 

llíaatis Cmiiícecz- José F. — Calle J No- 465. 
VnJaJo. 

Iltriniib Antotcha, Raúl. — ■£ No. 49 entre 16 
y 1^. Auip, Almendares. 

HeTn.íiiiilíS Hernitidez, FernuRclo, — -Calle 9 nú- 
nietn 76, Bejucal. 

Htniiiidrz Medcll- Domingo. — -Refugio No. 6- 
MítníndíZ Rogíi. Miguel A. — ^ No, 652. 
VídacTo, 

llítjijiulfz Mlllít, Armindo.- — Calle 5í No. 

J57, Vedado. 

fli-Ti- .li-i<tez f Fernández. Concepción, — Jovellnr 

V X Edificio Afiiírjca, ApjrL 210. 

JltriiimJpK Sav'io, Luis, — 29 entre B y C, 

V I-dado, 

ficrici.i Iltiíli;5ti. Pedio. — -Zapata No. 908. 

Hícii, .Isilio E,— Atí. de U República 1051. 

I 

Ibera. Ramiro Ave, del Parque 11, Repto. 
Kohly, 

liii'UiL í-ccllinja, Alfredo. — Aguila, entre San 

MtgOfI y NciHuno- 

lljlííias, Haití R. =25 No. lili, altos, Vedado- 

J 

•larm Rü(lri(íiiez, Carlos, — Carmen No. 116. 
.limrac'í de- Cisneros, J, — San Carlos 27. Ví- 

.llniíftcz Mnrlíncz .Mario F- — -Ediíicco Banco 
Canadá 1 1 7. 

Jeitíü Hfl Panda!, Pío. — Consulado 408- 
.limtoii V Pujol, Émiiio- — Vísta Alegre Z5 7, 
Vibors 

L 

. .ciiítí, jOií .Marcial, “Cal le E. No. 1-54 entre 
? y í, Vedado. 

|,j|jfi!n, 4 .'inu.. Juan M.^Ave, de los Aliados 53.. 
]\tm- Kolily. 


Lam,is VaidéSj José F. — Luis EsícTeít 102 esti- 
a F. Pocy. 

Lam Ramón H. de.- — Obispo 3P7- 
Lnrrazáb-t] Fernández, Luís Riela 451, 

bajos. 

Latidernian, H erm i nio-— —Patrocinio 70. Víbora. 

Lecuonn Cnbullol, José L.— A guiar .V fi 1 . De- 
pait amento 2C>2. 

Líciiona, Julio C. — Aguiar No. 361, Oepto, 202 
Lens^ Marco B. — 6 y 11, Edif. Leus, Vedado. 

León- AgapLl-o. -^Princesa No- 119, bajos- Je- 
sús del Monte. 

L essas i er M a c i i n e i dr o. — B asarrate 261 + 
LópfZ Castro. Acnadeo.^^N- No. 205, Vedado- 

Lepez Valladares, Angel.- — Pozos Dulces 1(14. 
altos- 

López Rovirosa, Ernesto. — ^Escobar No. 452. 

Llecenn S-olííis, Vicente. — 13 esq. Av. 9- Am- 
pljación de Atmendarís. 

Llinás Roher, .luán. — Ave. de las Palmas y 
Calzada de ColuinbU. Mariana o. 

Uuzdn, José A, — Calle 11 Nu. 1103- Vedado. 

M 

Maciá, Adrián, “Manzana de Gómez 323. 
Macía Betantotui;* Sergio. — ^23 y 24, Vedado. 
Maclas Franco, Raúl. — Escobar 114. 

Maclas López- Armando, — -Animas 172- altos. 
Mnlbctti García, EscowaMo. — Cuba 22 E. 
Marban, .forge L. — ^Amargura 317, ier, piso. 
Marcos, Julio M. — Calle D. No. 5 OS- Vedado. 
Marco Fernández, Pedro. — Cruz del Padre 7¡ 
Cerro. 

Martin y G, de Mendoza Félix:. — Cámara de 
Representantes, Despacho 75, 

Martín Ruiz, Francisco. — Calle B entre 0 y 7, 
üucnavjflta, 

Martín Colina. Rogelio.’ — ^Hotcl AUaiar, Carde* 
nas 209, Habana. 

Martínez Campos+ Fernando-’'’"— S-an Ignacio 214, 
Martínez inelán, Pedro. — -Calzada Colnmbia ca- 
si eaq. a Reina, Marianas. 

Martínez Márquez, CristóbaL — Ave. Aliados 
Ño. 60, Alt, de Almendares- 
Martlnez Nebot- Gerardo, — ^Lonja del Comercio 
No, 510. 

Marfínez Nebot, Manuel. — Lonja del Comercio 

Martínez Prieto. José R.”2u]ueta 4 o Eí- altos. 
Martínez Prieto. Rodolfo- — Zulueta No. 4 5 ti, 
altos- 

Martinez y P. Vento- Sergio. — No- 3 a 4, 
V edado. 

Martínez Hemindez, Miguel A. — Lealtad 3 68. 

alros- ^ 

Martínez Saeiiz, Luis J, — Apartado 6 1. Güira 
de Melena. 

Martínez Hurlado, Seta f En- — A entre 6 y ", 
Rfl p to- Aeii [ te z , M a r la nao . 

Martínez Vargas. Raúl J- — 7l^ Ave. entre 22 
y 24, Rcpiú. Míramar, Marianao- 
Maruri y Guilló, Alfrtdo, — 18 enirc 7 y 9, 
Miramar, 

Maturi y Guilló. Cirlos-—“l4 entre 3^ y 5?. 
Míramar. 

Marzol Valcnzüel.i, José. — Paz No, 166, San- 
tos Suárez. 

Maza de los S.s.ntos, Aquiles."—S. Rafael 475. 
M -1 rq Li és y M a r q ue a , A r t u ro S , — No. 359, 

csq. a 27. Vedado. 

José A. Mendigntia. — ^Hotet Apartamentos, 8 y 
19. Vedado, Habana, 

Menacho y Montero, Ramón A, — Calle 6 No. 

Z07. Vedado, 

Mederos y Cabañas, LiSlian. — Calle 4 No. 307 
entre 13 y 15, Vedado. 

Mendoza Zeledón, Carlos. — Reina lüS, altos. 

Mendoza, Mario Q . — Empedrado 252, altos, 
Mcnéíidez Gabriela. — Ave, Victoria No- 1 6, 
Altnr.is de Almcndares. 

Menéndez .Meriéndcz, José. — Edif. liacardí 615. 
Miquel y Merino. Lorenzo-^— 1 7 No. T4+A, 
Vedado. 

Miquel y ,Mcriño, Pablo J- — t.aLle H No. 3Ü7. 
VetlaíEo- 

Mira Bolívar, Ricardo.^— Obispo 165. ali-oa. 
Miró Calón ge- Luis, — Calle 4 entre 9 y 11, 
Almendarcs. 

Moenk. Miguel A. — O'ReíUy 4 07. ^ 

Moleón Guerra, Antonio. — San Nicolás i 08, 
1er. piso. 

Montes- Melquíades- — Ave. WUson 5 10. Vedado. 
Morales y de Cárdenas, Víctor-— Com pos te la 
No- 15 8. altos. 

Morales Oliva- Alejandrino- — Conde No. 56. 
Morales y Zaldo. Ricardo. —Concepción No, 9. 
Cetro. 

Molins, Delfín. — 2L No. 508. pi-iiia. Vedado. 
Moreno Lasires, Gustavo. — Calle 12 No. J07, 
Vedado, 

Morera y Carbonell, Alberto, —"'Cal le 23 No- 
8 Í2. Vedado. 


Morera y V. Sirgado, Luis.- — Libertad No. 3. 

Víbora. 

Mottyra Pruna, Ricardo--^! 5 No. 466, Vedado. 
Mon-serrat- Jaime- — Av. 6 y Calle 10. Amp. 
Almendarcs. 

Muñlz- Miguel A. — Atarcfi 5 5 5, altos. 

Munder Darríé, Arturo.- — Mazón 2], altos. 

N 

Naranjo Lemus, Alfredo. — F. V. Aguilera No. 
363. 

Navarrete, Horacio. — O'Reilly No- 25 1, altos. 
Navarro Taillacq, Jorge. -^“Steinliart No. 7, 
M a rían 30. 

Narganes y Alonso, Carlos J. — Neptuno I72, 
Opto. 105. 

Nieto Cortadella, Amado C. — Marina 1 15. altos. 
Nieva Alba- Ricardo A. — Domínguez No. 426. 
Cerro. 

Norman Requejo, Eloy G- — 17 No. 60:?, Ve- 
djido. 

Núñez Bengoebea. J. M. — Calle J 7, entre M 
y 1 6j Almcndarea. 

Núnez Verdes, Luis- — 23 No. 1258, 

Nuevo Badías- Fernando N, — “Felipe Poey 5 5- 
Víbora. 

O 

O'Bourke Reyes. Juan E- — Calle 15 entre 14 
y 16, AlmcT)darcfi+ 

Dliver, Jesús. — Luyano 401. 

Dnctcí y Gúiisé- Narciso, — Calzada 608. Vedado. 
Oñate Gómez. Ramiro dr. — ^Paacn No. 469- 
aStOP. esq, a 21- Vedado. 

Ortiz, Alicío M,“ — Ayestarin No. 5 03, entre 

San pablo y Domínguez- 
Otei'z -1 Alonso. Pablo. — Edificio Res, Depto- F 
Calle 11 esq. á J, Vedado, 

Ostolaza, Oscar de. — S- Isabel, entre Marti y 
Collazo. Marianao- 

P 

Páez ViiEdís- Alfonso E. — WíUon 1004, Ve- 

dado. 

Pa gé S . Gu íll erm o, — Calle C, esquina a 3^. Re- 
parto Redención. 

Fallí Sierra, Pedro. — Tulipán No. 154, Cerro. 
Paneraí, Caolilo. — 17 esq. a G Apto- 22, Ve- 
dado, 

Parajón Saturnino- — -O'Rcílly No, 25 1, 

Pardo Fernández, Silvino- — ’San Rafael 158. 
Paz Sordia, Anconi o.“-Gontepción 21!, Víbora. 
Peláez. Enrique A. — Bclascoaín No. 663, AUos. 
Perca Valiente, Manuel A. — “8 No- 162, Vista 
Alegre, 

l^cri’Z Rodríguez, (jnrique V. Ave. |Ü No. 5 

-íntre 6 y 7, Buenavista. 

Pérez Benitos. Jnsé, — 25 y G- Vedado, 

Pérez Díaz, Aurelio M.’ — Estación Naval, 

Guautánairtü. 

Pérez Gabanchü- Gregorio.— 27 No. 659. entre 
B y C, Vfdado- 

Pérez y Torres. Félix, — Concepción No, 5 6 2. 
V'íborí- 

J’ércz de 1-1 Mesa, Manuel. — -J. B. Zayas No, 

3 ó 9 . V ¡ boca, 

Pérez y Pérez, Enrique M, — Concha No. 6. 
Pcñ-i Hernández. Benjamín de la- — Santa Emi- 
lia No. 45 7. Víbora. 

Pena, Santiago G. de. U. — BeLíscoain 807^ 

Fierra y de la Vega- Carlos M- — ^San Indalecio 
309- Sanios SuáreZ- 

Picbafdo Moya, Carlos-^— lí) de Octiibrí 1380, 
Jesús del Motite, 

Píque Giroud, Baudilio,— Calle 7». entre 7 y 
8. Reparto Btiena Vista. 

Pízarro Baeza, Luís A,- — Aguí-it 363, Dep. 707. 

Plvíd^l. r-ranclsco A. — Calle 1^ No. 105 entre 
C y 1^. Vedado. 

Piá y de Cárdenas, Gil-— ”B entre 10 y 12, 
Almendarcs- 

l^ons y Zamora. Ignacio. — D No.- 13- entre 
Calzada y Linea, Vedado. 

Püu Escanden, Eugcnío." — 'Felipe Poey i 10, 

Santos Suárez- 

Prida, José. — Habana No. 304. 
laricio Siiárez, Alberto-— —Calle 14 entre 3^ y 54 
Ave. Míramar. 

Puenicfi Castro. Armando. — 34 esq. a 4?^, La 
Sierra, Mariarao. 

Pulido. Rene. “2 3 No, 30, Míramar 

Puig Riverot, Scrgío.-~Coosulado 15 1. altos. 

Pujáis Mederos. Elena. — Obrapía 261. 

[^ujol Moya, Armando. — Calzada No. 406. 

altos. 

Q 

Quadreny Miró, Albírtt). — A No. 662- Vedado. 
Quintana, Nicolás. — O'Reilly 4 07- 
Quirttero, Evetio." — 'San Bernardino No- 113, 

Seo. Suárez. 


INGLATURRE 

HERRERIA, PUERTAS MECANICAS. 
MUEBLES DE ACERO, COCINAS 


SERAFINES No. 215 


TELEF. M-3098 


i « 




EL PINCEL 

HERMANOS FERNANDEZ 

PTE. ZAYAS No. 358 TELEFONO M-672B 

Materiales para Dibujo y Pintura 
Copias de Planos 

Agentes exclusivos de Eiigene Dietzgen Co. 

Fabricantes de Instrumentos y Materiales 
para Ingenieros y Arquitectos. 


*OSE ARMADA 

INSTALACIONES SANITARIAS 

20 ANOS DE EXPERIENCIA EN ESTA CLASE 

DE TRABAJOS 


POCITO NUM. 67 


TELEFONO X-1193 


LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Materiales e instrumentos pata Arquitectos. 
Ingenieros y Dibujantes 


O'REILLY No. 354 


HABANA 


TEL. M-6843 


RAMON ROVIRA 

Materiales cíe Construcción, Cabilla Ctírrugada, Vigas 
de Hierro, Azulejos, etc. Losas para techos 
Patente ovira'' 

FLORES Y MATADERO - Te!, M-S569 - Haban^t 


CALERA EL AGUILA' 

TERCIO 

DE CAL 

PULVERIZADA 

SIN CALICHE 

GARCIA 

Y CIA. 

TELEFONO FO-108I 

CEIBA. MARIANAO 


LADRILLOS MA 

PRODUCTORA DE LADRILLOS MATO, S| 

REAL NUM. 14 PUENTES GI 

Ladrillos de insuperable calidad y Mayor Reáí 
Medidas Standard 1 0J4 x 5 x 3 

TELEFONO T3455 


CELESTINO JOARISTI y(I 

Almacenes de Ferreterías y Estructuras de Ac 

Almacenes: 

M. GOMEZ 385 - ESTEVEZ 6 - FLORES! 

TELEFONOS: A-7611 y A-02S9 
Planta; A-8250 - Cable y Telégrafos: JO; 

MAXIMO GOMEZ No. 933' LA H.i 


ENITO BARRO] 

CARPINTERIA EN GENERAL 

Hacemos toda clase de trabajos conce miíí):í^ 
al ramo de Carpintería y Tornería, Espícl)' 
lidad en Armatostes y Cantinas 

GUASABACOA Y COMPROMISO 

TELEFONO X- 3 6 5 5 L U Y Al 


LA MU RALI 

de GOMEZ RUIZ Y CÍA. 

IMPORTADORES DE FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES, PINTi 
CORREDERAS. TUBERIAS DE METAL. 

TELEFONOS; A-60I0 - A-601I 
MURALLA Y COMPOSTELA LA H.i 


RODRIGUEZ Y LOP 

TERCIO COLORADO Y ARENA COLOI 
DULCE DE BACURANAO 

CARRETERA DE BELOT Y CASOME’ 
TELEFONO XO-1153 




- LVIS - 

ECHEVERRIA; 


^iia /Kevtita. ka. iiela con^ecciantcda e tmpreie. en loó *Vaííeteó ^ipogtákioii\ 


Atctcanill 


J3x&±tl 54-56 


Te¿é¿á , M- 83H-Í2-ÍB 


4¡aí}Si 


a 


TUmittt Rfhfvmij, Fíiiicisío. 13 No. S57r 

Vdíl.iJii. 

RírtíiK GireíJ, Leopoldfl'.' — San Maríaaa 1 1 3 
t'ítc. Víbora. 

lUyJU'fii líuiiiiíL- - ""J. S' y as No . 1. alios, ísq. 
j Giíi], LcCí Víbora. 

Karpcri. Linaetiio.— Galííítta Na ¿51 tsq. a 
J, Víclaclu. j , í" 

keji V Alíni.iíi. HiiiilÍ£>.“Cal7,ífla dfll Cerru 


Kdíiifrj Pfísira, M A.— Z7 df Novietnbrt 
No. i 5 . lítala. _ ■ 

Híjficli Torríii. r tan cisco .“Cal le 23 No- 6US. 

fiun' B y P. Vedado. 

Rlcoy y Ci.ircEai Msjunl.' ^ Y Calle 1 Ir Ani'.- 
ólLifión d:.- AlmtndarcsH 

HEvdtít Maílla™, MjaiiuL— 23 Ní^. 706. mirt 
C y D. Víitido. 

Harhi. l■■.■<Jffko,— ClHb Náutico, Pbya 


Ma 


ÍÍ,IIIJU. 

UciíliííiitS AcdsU. Mario, — Calle 13 No, ivi. 
fntre l'i c [. Vedado, 

llqd[ijjui-i, Ldíí M, — ^Folgiíflraí -412^ Cerco. 

ItísdriíUüi Cattells. Esteban. — ^Edificio Bacardi 
Ni, ¿1.5, 

KodrísiiL-2 Molina, Cíiar,— D. esq. * Fuentes, 
Aimfnd.iííJ. 

llodrÍRUí;! Paién. aaíael l - — Jovelbr 113, se- 
UunJo pi*o. _ , 

HüdilRUfí M, Rau],— Calle 6, entre Cda. 
Loliimlíis y Ave. Columbia, Martanao. 

RocIriguíJ! Tüiralbas, Miguel. — San Francisco 
No 3Í4, Vi bofa, 

Roiltlsjae-í Ubalí,, Lorenzo- — Milagros 104. 
Oíste, Víbora, 

EtoJrljjiiez ValicíUe, Juan M.- — Santa Emilia 
No. 35], , lites, J. det Monte. 

Ucidrígucz Vi(i'0Si Mígne!, — Fuentes eic|. a 1^, 
Rfjitn AltitrEufaTee. 

Rgjii riemáodfz, Pasca al dé- — San Ignacio 214. 

Kajj? MíJiítoin, Carlos. — 13 No. 1053, entet 
]J y !4, Vedado. 

K(ij.i* RodrlídíSr Josí A. — Lacrít y Concejal 
Vrijja, Víbora. 

mM Lubiíís. Gabriel.— Hospital Iti. primer 


PDO. 

liuií. fiiíljl‘-D. Juiio.' — 'Calle Nueva entre 5 a. 

Avi. Y B. l^PtO. playa, Marta nao, 

Rují Ctrd. Níirciao- — Fííueroa, entre Milagros 
y Ubrrtad. 

Kiib V l^flsado, Mario. — JoovelSar entre 

Uoi^püal y Pipada. 

Raíl' l-úpf7, Juan A.— 21 entre C y D, Edií 
Ta'rtI, Vedado. 

Ruin y LíAu. Pclípf,’-"-Galiano 109. 


S 

SjiiVí,.lt.i. Rodrigo G. — Síici Láíaro No. 682. 

SalvediA y Linares, Juan J,— San Francisco 
371. L.iwtou. 

.‘jabí (üarrtfaí, Josí.^ — EdiL MeiropolEtaiia 7 i S- 

íülatltigiis Íayjjí Fnntcisco. — 12, entre Ave. 6 
y f, Amplijciéu de Almcndarea- 

iilaíjí )' Rojíí, EcniMo. — ^Aguiar 3í7, 7’ 

plíO. 

SiSjyi de la Puente, Franctjco. — EmpÉdrado 3 1 2 

SiltintJ. y Moilolf, José L. — Calle H No. 4 1 . 
Vedado. 

5allA y Turfll. Viceme J. — Monserrate 258, 
ilahana. 

?i.in Martlíi, José R,- — Loma de Llaves No. 2, 
Mjiiiiiiao, 

,Siiifbf7 Mousfl. Jotí A. — 13 No. lObOr Ve* 
dudo, 

Síodiíí y llertiíndez, Jpíí A, — Habana Il5 
tjqi. i Ghac^n. 

SjiLTaud pírnindez, Rogelio A. — Juan Bruno 
ííiyni No. 1 14 , Víbora,. 

Sauuua Fornag^ufra, Antonio, — ^Edíf, Btci. Nova 
Seniis No. 424. 

S.iufi Ib;, Fraocisco. — ^^PotvenEi, 809, Víbora. 

Siivjry. Joan "OFarflU 454, Víbora. 

Üer rapiñan a, Miguel. — -Hotel Colonial, San Mi- 
Siifl Z54. 

SigarroA, Prnndsco-— Zapote 415, S, Suirex. 

Sf íue ['i n , R j ul . — ■ An Icti as 163 . 

Smith y L,*;ili OrnesLc A, — ^Lealtad 5 7Ü. 

Solomón, Jacob. — Empedrado 306. 

Síi/bí|{ul, AsjUíüo.“^Édit. MetropoUtanaj 239. 

Suíeln, Céíjr.— 6 N-d. Entre II y 13. 

L .1 Sierra. 

ünio, EmiLio Je. — Edil. Bacardi 217. 

SiiJreí Coidavcs, Patricio A. — Até. de la Paz 
No, 65. KühlT. 

^1JJr^:f„ Macla Luisa. — Calzada de Colombia 
rc!];. a M&rquex, Buena vista, Marianao. 

Suireí. Nilo.^Cda. del Cerro Ko- 114, 


Tapia Ruano, Manütfl. — Ave. de los Aliados 
Hü, 44 14 - Reparto Kobly. Marianao. 

Telia, Eduardo. — ^Aguiar 5 74. 

Telia Jorge, Antonio. — Agaiar No- 5 74, Dpto. 
516. 

Tosca Larroncici, Ernesto,^— Efi ir ella (jü3í altos. 
Torre y García, MigutS A, de U. — ^Progresa 
No- 21 1. 

Tonarely, José R- — Calle 4. enirc Línea y 
Calzada, Vedado. 

U 

Urquiaga Padilla, pablo V. — Ave, I ! . enere 
10 y II, Anip- de Almendares. 

Urrutia, Gustavo E- — Ave. y calle 8, Bue- 
navista. 

Ubrbach. Carlos P, — “1^ entre L2 y 14, Al- 
m en dates. 

V 

V,ildés Delgado. Oscar. — O No. 18. cntie 

14 y 16. 

Valdés, Luis Delíin- — San Francisco y Lawton, 
Víbora. 

Valliciergo Simón. Francisco.-^'-'Belascoain 262. 
Vírela, . Efirique LuU. — 13 No. 307, Vedado. 
Vasconcelos, Emilio. — 21 No, 1208, en tic 18 
y 20, Vedado- 

V,Tscós Massei. Fidel. — San Lázaro No. 405, 
(3er. piso), 

Vázquez Túbaüíia, Bernardo, — Garete No. IB, 
Holguín, Oriente, 

Vázquez Cruz, Jesús.’ — -San Mariano 11, Oeste. 
Víbora. 

Vega. Benjamín de la. — Monscrratc 253. 

Viga. Ignacio de la. — Aguiar y Empedrado. 

Vega, Federico de la.. — dii^allc Soía^ Arroyo 
Arenas. 

Vélez y de la Torre, Raúl.--— Calle 6 entre 
Columbla y B., Aiaríanao. 

VLegp, José A. — ^Reina IOS. alios. 

Víla Espinosaj José. — 21 No- 1407, Vedado. 
Vjla, JoíÉ A. — 21 No, 1407 enere 26 y 28, 
Vedatio, 

Villar Jorge, Jorge A. — '14 No 315. altos. 
Vedado. 

W 

Wíiss, Joaquín £.■ — Ave. de Wilson No- '9Ú6J, 

V edado- 

Z 

Zamorano Casares, José R. — Edificio Bacardl 

No. 4 19. 

Zárraga y Moya, Angel de. — 1 1 entre B y C, 

Zj traga, Femando de, — 1 1 enere B y C. Ve- 
dado. 

MATANZAS 

Frin-cisco Betiavides- — Bonifacio Byrne l 00- 
Gíordano Casas. — -Blanchec 19, Matanzas- 

Angel Colina L,6pez AldazabaL — Gobierno Pro- 

V iocial . 

Francisco Ducassi. — Blanchet No- í 9, Matanzas. 
Julio Hernández Escalada. — ^Aparcado 2971, 
Cárdenas- 

Raul Iglesias Lima, — 'Labotde 1 32^ Cárdenas. 
Ranl Larrauri. — Apartado 2825, Cárdenas. 

Enrique Marcet. — Domingo Mujica No. 79, 
Matanzas. 

Oscar Pardiñas.“-Grál, Betancoart 101, Ma- 

caja:tas. 

Julio C, Pérez Maribona.- — Quinta Arcchabala. 
Cárdenas. 

SANTA CLARA 

Baíbona, Saúl. — Carterera de Sagux Km, 2. 
C.ipó, Lorenzo, — PaUcío Municipal. 

Hugo Bastida. — Capdevila 68, Trinidad- 

Mariano Ledóu Uribe. Cuba No. 53, Santa 

Clara, 


■■ 'í./ 

Mcñdigutia, Albertíí^^ Apartado 2109* Sancti 

- - ..Spintua, , . ; _ _ 

Silvio Payrol-" — 'Maceo 43, Santa Clara. 

Maclas, Raúl, — Hoce! Cataluña, Sta. Clira- 

Juan R. Tandrón, — Nazareno y Unión, Santa 
Clara. 

-CIENFUEGOS 

José -I. Carboncll. — Santa Cruz No- 144, Cien- 
fuegos. 

José R- Casanova y Machado. — Indepenílencia 
No. 46. Cienfuegos. 

Adolfo Guerra. — Prado 63, Ci'Cn fuegos. 

.forge A- l-ifucnt¿. — Tacón No. 183. Cíéu- 

í |]«gO$. 

Federico N,i vatro, — l-uis Perna 21, Cienfuegos, 

Migue! A, Talleda. — ^Arguelles No. 265, Cien- 
fuegos. 

J'otríeji Lé, Esteban ft. — Arguelles N9 174. CUn- 
fuegos. 

CAMAGUEY ' 

Roberto A. Düugtas NavatreLe. — Independencia 
Nú, 103, Caínagüey, 

Eduardo Arango Mt>Sa,““Avejiida Estrada Palma 
- ■ Nüj 2 1, Zambr^na,” Caítiagücy. 

Ca£telló Verde, Melicóci.’ — -República 12, Ca- 
niagíiey. 

Claudio J- Muns Blinchart. — Avenida Cimagüey 
No- 6, Zambtana, Camagñey. 

Gonz.tlo López Trigo G abancho. — Caire i era 

C^^ntral. Camagüey. 

Miguel A. Bretón Picbatdo, — Av?llancdi 9 5, 
Cjtniagiiey. 

Manuel García Zubizarreta. — República 50. 
Camagüey- 

José M- San Pedro. — Joaquín Agüero No. 44. 
Ciego de Avila. 

Francisco Herrero Morató. — ^Gencral Gómez 9^ 
CuTtj.iguey- 

Josc S. Acústa O'Bryaíi. — Goya Benítez No. 5 7, 
Camagüey. 

Nicolás P. Lluy Fuentes- ^Cuba No. 2 7. 
Camagüey. 

José Bombín Campos. — Enrique ' Josí No. 281. 
Camagüe y, 

Antonio A CarvajíL — Martí No 37, Morón. 

Lorenzo Rodríguez Ubals. — ^Apartado 115, 
Ciego de Avila. 

Alfonso L. Luaces- — Avellaneda y Castellanos, 
CuTn.igüfy , 

José &. Bertrán Rodríguez. General Gómez, 

] 8-B. Caniagíiey. 

ORIENTE 

Antonio Bruna, — San Carlos No- 169, Santiago 
de Cuba. 

Sergio 1. Clark. — Central Manatí, Oriente. 

Ulises Cruz Bustillo.- — Plácido No. 4, San- 
LÍagd de Cuba. 

Durruthy Megret, -Julio V. — Guanta iiamo- 

A1 Credo Escalona. — Quinta del Llano, Holguín, 

Hsplnúsa de los Monteros, Luis. — Central Pres- 
ión, Preston^ Oriente, 

Fern acidez S,ilaíar. José.' — -Calixto García 26 A- 
Manzanillo- 

Garcciz Rafael -L-^Apartado 22 1- 

Rodutfo Ibarra Pérez, — Escuela Normal de Orien- 
te, Santiago de Cuba. 

Feliu O. MArinelEo- — Centra! Algodonal, Oriente. 

José P. Mediano. — San Germán 506, Santiago 
de Cuba. 

Aifonjio Menéndez. — 'Holgiiínr Oriente. 

Idflfonsn Moneada. — Santa Lucia Alta No- 17, 
L^sanciagü de Cuba, 

José M. Novoa. — M,irtí esquina a Gallo, San- 
tiago. de Cuba, 

Francisco Ravclo- — 4 esq. a 9. Vista Alegre. 
Santiago de Cuba. 

Sébaütlán Ravelo. — Ave. Vísta Alegre 53^ San- 
tiago de Cuba. 

Salcíncs José. Letícíói — Guancánanto* Oriente, 

Vázquez TobaUna. Bernardo. — -Gaveta 18, Hol- 
guírt- 

Gerardo Vega Wrighi. -^Aguilera Aita Ng, 36. 
Santiago de Cuba- 


FABRICA DE BLOCKS Y ADORNOS DE CEMENTO 
CON PATENTES CUBANA 

DE 

^ ^GELABERT’ ’ 

FUNDADA EN 1902 
♦ FACHADAS PARA EDIFICIOS 
^ TUBOS DE CEMENTO 

♦ BLOCKS PARA TECHOS 

♦ TANQUES PARA AGUA 
PIEZAS DE CEMENTO EN GENERAL 
A y 33 VEDADO TELF, F-Z105 


F. RODRIGUEZ JIMENEZ 

IMPORTADORES DE FERRETERIA GRUESA 

Alrnaciji de ^Materiales de Construcción. Fábrica de 
mosaicos. Prembdo con Medalla de Oro en la 
Exposición de Sevilla de 1930 

AVE. MENOCAL NUM. 716 (INFANTA) 

ESQ. A POCITO 


TELEFONOS: U-1467 - U^2466 


LA HABANA 


HERRERIA “HERMINIO 

de CASTELLANOS Y FERNANDEZ 

Puertas Metálicas y Ecaleras de Caracol. 
Hornos para Cocinas. Faroles y Lámparas 
Artísticas. Gabinetea Metálicos para Baños. 

PRECIOS EQUITATIVOS 

DUREGE No. 311, entre Zapotes y San Bernardíno 
TELEFONQ 1-5624 SANTOS SUAREZ 




TEJAR 

TOLEDO 1 

CONSISTENCIA. UNIFORMIDAD Y SERVICIO 


• 

L A D R 

I L L O S 


• 

TELEFONO FO-7016 

MARIANAO 


FERRETERIA 

LOS DOS LEON 

de JACINTO GALLO, S. en C. 

% 

sucesores de 

VICENTE GOMEZ Y CIA. 
IMPORTADORES DE FERRETER1|| 

GALIANO NUMS. 202-204 
TELEFS, A-060Í - M-8SZ9 LA 


COCINAS PARA GAS, GASOLINA, 
KEROSINA Y CARBON 

ACCESORIOS Y REPARACIONES EN GH 

"GAS - AZUL - UNION" (embotellado) 
y cocinas para e! mismo, 

VILLÁFRANCA Y RAM( 

HABANA 4 58, (entre Obrapia y Lampaii 
TELEFONO: M'8407 ' LA M 


l'ALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO Y YESO 

DUQUE Y CIA 


DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS DI 
TELEFONO U-2535 LA HAB 


FABRICA DE MASILU 

Hornos de Cal - Piedra Blanca - Cantera 

Materiales de Construcción 

VECINO Y BAYOl 

ZALDO No, 5 - HABANA 
Teléfonos: FABRICA: U-1930. CANTERA: F0| 


COCINE CON GAS EN LOS REPART 


LIMPIO 


CON 


GAS 


SEGURO 


RAPIDO 


Essotane 


E F I C 1 E Ni 


PIDA AHORA INFORMACION A: 

STANDARD OlL COMPANY OF 

“EXPOSICION ESSOTANE" — LONJA DEL COMERCIO. 
APARTADO 1303 


Cuba 

PRIMER PISO 
TELEFONO 


A -7 2 


La MERCAHriL, BRASIL S 4 -BS, HABANA- 


